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BIENVENIDA
Desde las aulas de nuestra universidad nuestras voces resuenan con cada vez más fuerza 

frente a la coyuntura. Esta edición de la RICE nos ofrece un espacio para que esas voces con-
fluyan y pongan en valor nuestra educación vista como un derecho garantizado y accesible para 
todxs. Frente a un escenario de recortes presupuestarios y mercantilización del conocimiento, 
esta Revista se presenta como un espacio de construcción colectiva, crítica y de planteo de inte-
rrogantes necesarios para seguir pensándonos como sujetos sociales.

	 Coincidimos en que nuestra universidad es mucho más que un lugar donde circula el 
contenido académico, e intentamos replicar en este número el encuentro, reflexión y resistencia 
que se da en cada una de nuestras clases: articulamos voces y pensamientos, poniendo en valor 
el trabajo colectivo y el poder de diálogo. La construcción de cada artículo desde la reciprocidad 
y la coordinaciónde la edición, nos recuerda que la organización y la expresión son una de las 
puertas de entrada a la sociedad que queremos construir.

	 Desde estas páginas lxs invitamos a ser parte activa de nuestra universidad, y eso se ve 
ampliamente reflejado en este número. Lxs convocamos a participar, escribir, debatir, demos-
trando que la universidad es el corazón de nuestro país: ese que apuesta al conocimiento y al 
desarrollo colectivo como motores de cambio. 

	 En cada palabra escrita en la RICE, en cada idea compartida, está cada uno de nosotrxs, 
soñando con la perpetuidad de la universidad inclusiva, pública, gratuita y de calidad.
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¿Qué nos proponemos?

Cababié Tobías 

Cheng Carlos 

Ciongo Candela

De Marco María Victoria 

Freites Camila

Mkanna Jazmín Rocío

Mallia Vanina 

Morales Ariel

Olivares Cardigonde M. Florecia 

Ortelli Christian 

Parra Kaisserián Naiara Belén

Segovia Maitén

-Dar a conocer las producciones de les estudiantes
-Ofrecer un espacio para compartir los trabajos de les estudiantes

-Informar sobre convocatorias, becas y eventos importantes
-Compartir trabajos finales

-Brindar un espacio de circulación del conocimiento entre estudiantes.

Equipo RICE
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Charla inaugural de las 
Carreras de Educación:
“Tomar la palabra”
 Silvia Bernatené y 
Jorge Steiman

El pasado 24 de abril se llevó a cabo la 
tradicional charla inaugural de las Carre-
ras de Educación. Ante un auditorio lleno, 
se presentaron Silvia Bernatené, Decana de 
la Escuela de Humanidades de la Universi-
dad Nacional de San Martín (UNSAM), y Jorge 
Steiman, quien fue Director Nacional de Ges-
tión Universitaria en el Ministerio de Educa-
ción de la Nación y continúa siendo profesor 
en la UNSAM y en la Universidad Nacional de 
Lomas de Zamora. La conversación fue mo-
derada por Eduardo Langer, Director y Do-
cente de las carreras de Educación en la UN-
SAM e Investigador Adjunto del CONICET.

Bernatené y Steiman retomaron algunas 
ideas presentes en el cambiante paisaje edu-
cativo, las cuales se explicitan en “Tomar la pa-
labra” (2023), una obra coordinada por ambos 
que reúne las voces de 27 expertos en educa-
ción. Este libro aborda los desafíos e innovacio-
nes del sector educativo, ofreciendo una visión 
multifacética sobre los problemas y oportuni-
dades actuales. Los autores enfatizan la nece-
sidad de construir consensos y transformar las 
políticas educativas en una política de Estado, 
destacando que la educación es un proceso 

dinámico que requiere adaptación constante.

En el discurso de bienvenida, Silvia Ber-
natené subrayó la importancia de “tomar la 
palabra” en un contexto educativo que exi-
ge reflexión y colaboración continuas. Des-
tacó la relevancia de las contribuciones de 
los 27 autores del libro, quienes, con sus va-
riadas perspectivas, enriquecieron el debate 
sobre las prácticas educativas actuales. Ella 
enfatizó la necesidad de un diálogo abierto y 
continuo entre expertos, docentes y comu-
nidades para construir un sistema educativo 
que responda a las necesidades del siglo XXI.

Retomando algunas sensaciones expe-
rimentadas en la marcha en defensa de las 
Universidades Nacionales, los ponentes invi-
taron a la reflexión y a la acción conjunta para 
continuar con la construcción de un sistema 
educativo que permita a los estudiantes en-
frentar los desafíos contemporáneos y trans-
formar la educación en una verdadera política 
de Estado. En este sentido, se hizo mención de 
la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos y cómo ha evolucionado el concepto del 
derecho a la educación en los últimos 75 años. 

Naiara Belén Parra Kaisserián
Profesora en Nivel Inicial. Especializada en Nivel Inicial. Especializada en Educación 
por el Arte. Licenciada en Gestión de Instituciones Educativas. Estudiante avanzada 
del Profesorado y de la Licenciatura en Educación en la Universidad Nacional de San 
Martín (UNSAM).
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Este contexto histórico y normativo vertigi-
noso enmarca la necesidad de compartir ar-
gumentos sólidos para enfrentar los desafíos 
actuales. Tal como mencionó Langer en una 
de sus intervenciones, habitar la educación 
teniendo en cuenta los desafíos y el deseo de 
transformación refleja un compromiso pro-
fundo con la mejora del sistema educativo.

A lo largo del intercambio, se subrayó que 
la educación siempre ha estado en disputa, y 
esto se manifestó especialmente en el contexto 
de contienda electoral. Se propuso al auditorio 
prestar especial atención al hecho de que, en la 
actualidad, el futuro está en juego. Teniendo en 
mente que enseñar y aprender no son prácti-
cas neutrales, ya que tienen sentido, finalidad y 
orientación, se debe cuidar y preservar el lema 
que se pregona desde hace décadas en las ins-
tituciones educativas universitarias: construir 
una sociedad más justa. Esta justicia solo pue-
de lograrse a través de un proyecto colectivo 
que contenga y dé sentido al futuro individual 
de quienes elegimos la universidad pública.

Fue un diálogo muy interesante de pre-
senciar, con ideas potentes para comprender 
qué está en juego y construir nuevas valoracio-
nes. De este modo, se hizo un llamado a la ac-
ción colectiva y solidaria, advirtiendo sobre las 
inversiones y políticas educativas que afectan la 
calidad y accesibilidad de la educación pública.
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II Jornadas de
Formación docente: 
La formación docente 
en clave de resistencia 
a los autoritarismos y 
fascismos 

Marisa Bolaña
Profesora Regular Adjunta de Formación docente del Profesorado en Ciencias de 
la Educación y de Sistematización de experiencias de la Licenciatura en Educación, 
Integrante del Comité Académico del Encuentro entre Docentes y Educadores popu-
lares (ENDyEP), Coordinadora del Grupo de Trabajo CLACSO 2023/2025 Capitalismo 
digital, políticas educativas y pedagogías críticas.

Los días 18 y 19 de diciembre del 2023 rea-
lizamos las II Jornadas de Formación docente 
que impulsamos desde la cátedra de Forma-
ción docente del Profesorado de Ciencias de la 
Educación. La misma contó con el aval acadé-
mico del Consejo de Escuela. Se desarrolló de 
modo híbrido, presencialmente en el Instituto 
de Historia de España, de la Facultad de Filoso-
fía y Letras, UBA y virtualmente a través del ca-
nal de youtube de la cátedra. Participaron más 
de 120 personas en total, conectándose desde 
distintas regiones del país y de Latinoaméri-
ca.Las Jornadas consistieron en una actividad 
académica interinstitucional, como parte de 
un trabajo mayor de articulación, investigación 
y extensión que desarrollamos desde la cáte-
dra. Desde la cátedra promovemos el trabajo 
de vinculación y la generación de redes para 
investigación y formación con instituciones de 
formación docente, con espacios políticos y 

sindicatos, con movimientos sociales y univer-
sidades. En este punto es importante destacar 
la participación en la conformación y desarro-
llo del Encuentro entre Docentes y Educado-
res populares, en el que focalizamos la forma-
ción docente en clave de Educación Popular. 
Es por esto que hubo una gran participación 
de estudiantes y docentes de Institutos de 
Formación Docente de CABA, de otras locali-
dades de Argentina y países de Latinoamérica.

El año 2023 se cumplieron 40 años de la 
recuperación de la democracia en Argentina, 
sin embargo, asistimos al crecimiento de dis-
cursos autoritarios y negacionistas. La fuerte 
presencia y crecimiento de estos discursos en 
los diversos ámbitos, tanto en España como 
en Argentina, nos lleva a mirar con preocu-
pación los procesos educativos y dentro de 
ellos a la formación docente. ¿Cómo formar 
docentes democráticos con conciencia so-



12

cial desde pedagogías críticas y antifascis-
tas?. Por eso estas Jornadas surgieron como 
necesidad de construir respuestas colectivas 
a estos interrogantes y generar conocimiento 
para la formación de docentes democráticos. 
Consideramos necesario construir espacios 
de encuentro, sistematización y producción de 
conocimiento sobre la formación docente que 
trascienda los posicionamientos dicotómicos 
y tecnicistas. Pensar la formación docente en 
clave de resistencia implica poner en discu-
sión las propuestas formativas, el imperativo 
de las propuestas centradas en la instrumen-
talización y el cambio tecnológico. Conside-
ramos necesario reconstruir el discurso pe-
dagógico para la disputa política de sentidos, 
trascendiendo las coyunturas y favoreciendo la 
elaboración de líneas de acción que permitan 
resistir los avances autoritarios. Estos análisis 
requieren de miradas políticas de reconstruc-
ción histórica de procesos sociales y educati-
vos. Analizar los discursos y prácticas que se 
instalan y se constituyen en hegemónicas, que 
imponen el imperativo del cambio, de la tec-
nología, que considera a la enseñanza como 
actividad mecánica. Reconstruir y sistemati-
zar las prácticas de resistencia que producen 
nuevos modos de transitar las aulas y las insti-
tuciones, que favorecen la re-existencia.  Estos 
contextos críticos no deben ser interpretados 
como impulso a la adaptación resignada a cir-
cunstancias desfavorables, sino, por el contra-
rio, como un llamado a redoblar el protago-
nismo del mundo educativo en la búsqueda de 
mejores alternativas junto con todos los acto-
res desde una posición comprometida con la 
transformación. Es ineludible la organización 
colectiva para la producción de conocimien-
to como instrumento en la disputa de poder, 
en el marco del sistema capitalista, en donde 
la desigualdad es una herramienta política de 
dominación. Consideramos necesario generar 
un espacio de encuentro que permita superar 
sensaciones de frustración y fracaso, romper 
el aislamiento y así realizar proyecciones y 
proposiciones sobre la base de la sistematiza-
ción de experiencias y aprendizajes. Disputar 
políticamente el sentido de la formación do-
cente y develar los sentidos autoritarios de las 
posiciones tecnicistas que no favorecen la re-

flexión y las prácticas.
La apertura de las Jornadas estuvo a car-

go de nuestra Secretaria Académica, Lic Ayelén 
Luna, el equipo de Dirección del Instituto an-
fitrión, que le dio el marco institucional, nece-
sario en el trabajo híbrido, luego la referencia 
al contenido y la intencionalidad de las Jorna-
das estuvo a cargo de la Profesora Marisa Bola-
ña a cargo de la cátedra de Formación Docente 
y parte del comité académico de la Jornada. 

La primera conferencia Pedagogía anti-
fascista o cómo formar docentes para la de-
mocracia estuvo a cargo del Dr. Enrique Ja-
vier Díez Gutiérrez de la Universidad de León. 
A partir de los elementos desarrollados en su 
libro Pedagogía Antifascista, Díez Gutiérrez 
invita a pensar en la importancia de comba-
tir activamente el desarrollo de las posiciones 
fascistas que se despliegan ampliamente en 
el mundo desde la educación. En un primer 
momento ubica los elementos comunes de la 
penetración del fascismo en las sociedades y 
en la educación y luego desarrolla propuestas 
para prácticas educativas antifascistas, por lo 
tanto, democráticas e inclusivas. sobre el anti-
fascismo en España.

Un aporte interesante que recupera ex-
periencias de la Escuela Nueva, una perspec-
tiva histórica para pensar el presente consistió 
la presentación de la Licenciada Mara Rodrí-
guez Otero Experiencias de la Escuela Nueva 
como prácticas democratizantes: la escuela 
de Olga Cossettini. Siguiendo la perspectiva 
histórica y comparada, la conferencia del Dr. 
Mariano Rodríguez Otero, director del Insti-
tuto de Historia de España, Ecos insospecha-
dos. Una perspectiva histórica y comparada de 
propuestas educativas, su perspectiva articu-
lada buscó poner el eje en las expresiones de 
aparente antifascismo que ponen en riesgo las 
democratizaciones por sus sesgos totalizantes. 
Recupera diferentes procesos históricos en 
España, el desarrollo de la propuesta educativa 



13

de Ferrer y su articulación con Argentina. Este 
recorrido busca comprender procesos histó-
ricos de crecimiento de los autoritarismos y 
la importancia de las experiencias educativas 
como formación para la democracia.

El panel Contradicciones y potencialida-
des en la organización colectiva de lxs trabaja-
dorxs de la educación a cargo de las profesoras 
María Esther Basualdo, Silvina Cuello y Marisa 
Bolaña, consistió en un diálogo que recupera 
la experiencia de resistencia a las políticas del 
GCABA del año 2018 de cierre de las institucio-
nes de formación docente. Buscó aportar ele-
mentos para interpelar la producción de co-
nocimiento en torno a repensar la formación 
docente inicial desde una perspectiva demo-
cratizante. Puso eje en la producción de cono-
cimiento que permita dar un salto cualitativo 
colectivo en las disputas por el sentido de la 
formación docente, que salga del reduccionis-
mo instrumental y metodológico.

La participación de la Profesora Telma 
Barreiro a partir del espacio denominado Diá-
logos necesarios: prácticas democráticas en 
las aulas y las instituciones fue una invitación 
a repensar los paradigmas desde los cuales se 
interpreta el ejercicio de la autoridad en el aula 
y la importancia de generar vínculos y espacios 
democratizantes. 

La conferencia de cierre denominada 
¿Formación docente o fabricación de máqui-
nas de enseñar? a cargo de Marisa Bolaña, puso 
énfasis en los sentidos políticos del trabajo de 
enseñar, en las disputas de narrativas en las 
cuales se desenvuelven los debates en torno a 
la formación docente. No faltaron los espacios 
para intercambios de presentaciones y expe-
riencias de los que participaron estudiantes 
de UNSAM, docentes de diferentes espacios y 
niveles, investigadorxs de otras regiones. Allí 
circularon fundamentalmente reflexiones y 
conceptualizaciones a partir de compartir ex-
periencias y análisis conceptuales. 

Durante el transcurso de las Jornadas 
funcionó una muestra de materiales y libros 
relacionados con las temáticas, con curaduría 
de Marisa Bolaña y Mariano Eloy Rodriguez 
Otero. Dicha muestra estuvo a disposición y 
se realizaron visitas comentadas a cargo de los 
curadores. 
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II Jornadas de Formación docente
18 y 19 de diciembre de 2023

Organizadas por: Cátedra de Formación docente, 
Escuela de Humanidades, UNSAM; Departamento 

de Didáctica General y Teoría de la Educación, 
Facultad de Educación, Univesidad de León;  Ins-
tituto de Historia de España “Dr. Claudio Sanchez 

Albornoz”, FFyL, UBA
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Pensar en la pregunta: 
”¿Para qué ir a la escuela 
secundaria?”  

La pregunta por los fines de la educación 
no es novedosa ni mucho menos original. Po-
dríamos nombrar grandes autores del campo 
pedagógico para encontrarnos una  y otra vez 
con diversas posturas y reflexiones en torno al 
rol de la escuela. Podríamos, por ejemplo, po-
ner en diálogo a aquellas miradas que deposi-
tan en la escuela la formación de futura mano 
de obra: trabajadores que cumplen con las 
competencias y destrezas necesarias para una 
eficiente inserción en el mundo del trabajo. O 
podríamos escuchar a quienes ponen el acento 
en la formación ciudadana. Esto es, el sistema 
educativo como depositario de la responsa-
bilidad de “crear” ciudadanos cuyos valores 
democráticos permitan no solo garantizarles 
el cumplimiento y conocimiento de sus dere-
chos, sino además aportar valor a una convi-
vencia pacífica entre ellos. Podríamos jugar a 
poner todas las miradas en diálogo, tensionan-
do los significados que se vierten de cada una 
de ellas. Podríamos contrastarlas, criticarlas, 
ponderarlas, demonizarlas, etc.  Sin embar-
go, no es ese el objetivo de este escrito solo 
un primer paso a volver a escribir la pregunta. 

Somos, también, testigos de arduos de-
bates que articulan entre una Escuela que 
parece haberse ido y una que pareciera que 
nunca termina de llegar. Escuchamos diver-
sas voces. Algunas ocupan espacios en medios 
tradicionales y no tradicionales de comunica-
ción; otras disertan y escriben libros en torno 
a cómo “hackear” la educación, a cómo “rese-

tear” algo que parece trunco, trabado. Insis-
timos, no es nueva la pregunta, e incluso nos 
podría aparecer ligada a cierta sensación de 
desprestigio no solo de la educación sino de la 
labor docente como sostén necesario. Emer-
gen “falsos profetas” que, en la divulgación de 
avances tecnológicos, nos proponen una serie 
de transformaciones pedagógicas e institucio-
nales que colisionan con nuestras percepcio-
nes subjetivas de la profesión y nos enfrentan 
a la dicotomía que Puiggrós (2023, p. 24) refiere 
como “lo posible y lo deseable”. Esto es, aquella 
frontera entre lo que se nos aparece como utó-
pico, como un deseo de transformación de la 
tarea educativa, y lo que como docentes perci-
bimos como materialmente posible. Tampoco 
es el objetivo de este escrito profundizar en ello, 
pero situarnos en este contexto de discusión 
es otro paso para volver a escribir la pregunta. 

Percibimos un vaivén. Un movimien-
to pendular entre el esfuerzo por pensar más 
allá de lo posible y la resistencia que se ofre-
ce frente a las promesas utópicas de exper-
tos altamente calificados pero que (cualquier 
docente podría decir) “no pisan un aula”. Si 
las respuestas que nos ofrecen parecen aún 
no hacer mella o pierden sentido en las ten-
siones que podrían generar. Si en un mar de 
respuestas, de hipótesis, de problemáticas, de 
promesas y ensoñaciones, la pregunta vuelve a 
hacerse presente en su forma inicial, podría-
mos entonces proponernos cambiar el foco. 
¿Quién hace la pregunta? ¿Quién la escribe? 

Miguel Gómez Vicari
Docente y actor. Profesor de Inglés en nivel secundario. Estudiante de tercer año de 
la Licenciatura en Educación en UNSAM.
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Es en este sentido que planteamos ese 
cambio de foco, ese cambio de mirada: ¿Qué 
tienen las y los estudiantes para decir? Freire 
(2013, p. 51) nos propone apelar a su curiosidad 
porque “puede conmover la certeza del profe-
sor”. El pedagogo nos invita a nosotros, docen-
tes, a corrernos de la pretensión de certeza, de 
la pretensión de creernos los únicos capaces 
de escribir la pregunta, incluso aunque sepa-
mos que las respuestas que surgen de ella no 
son eternas y son siempre provisorias. Clara-
mente, no podemos pensar la respuesta por 
ellas y ellos, ni ofrecerles tampoco preguntas 
que oculten en ellas respuestas disfrazadas 
de interrogantes. Como docentes tenemos la 
oportunidad de ofrecer instancias que facili-
ten la formulación de preguntas que no tienen 
respuestas ni fijas, ni dadas, y que nos permita 
pensar la brecha entre lo deseable y lo posible 
con ellas y con ellos. Creemos que escuchar 
aquellos significados que construyen alrededor 
de su experiencia escolar, nos regala la posibili-
dad de sembrar semillas que posibiliten aque-
lla transformación y que, en definitiva, acorte 
aquella brecha. El foco se corre de la mirada 
cautelosa de las y los docentes hacia ellas y ellos. 

Todo este recorrido realizado en 
este escrito revela nuestro propósito: una 
invitación. Una invitación a escuchar. 

Partiendo de concebir la escucha no 
como un acto pasivo, si queremos rediseñar 
el sentido y la orientación de la pregunta, ne-
cesitamos estar abiertos a una escucha com-
prensiva de lo que las y los estudiantes tienen 
para decir. Postulamos que el lenguaje no es 
inocente, que no da lo mismo decir, por ejem-
plo, “la educación es un derecho” que postular 
que es “un servicio”. Todo lo dicho es dicho por 
alguien en un contexto particular, desde una 
historia personal y colectiva particular. Nues-
tras palabras revelan las lentes a través de las 
cuales miramos el mundo, y por supuesto, la 
educación. El esfuerzo es ceder la palabra. Es 
asumir la responsabilidad de crear las con-
diciones que faciliten y permitan que ellas y 
ellos se pregunten “¿para qué la escuela?”. Y 
que puedan mirarse a través de la pregunta 
y no solo desandar su historia individual sino 

reconocer aquella historia colectiva. Lo que, 
según creemos, implica descubrir todo el uni-
verso de significados y símbolos que se aso-
cian a su experiencia en la escuela secundaria. 
Quizás en un principio las y los estudiantes se 
sientan tentados de preguntarse “por qué”, y 
aparezcan solo razones materiales, explicacio-
nes, mandatos o lugares comunes y cómodos 
en donde reposar. Es que preguntarse “para 
qué” aporta matices de pasado y de futuro, y 
los coloca en un lugar de diseño: ¿para qué es-
tamos acá? ¿Qué podemos construir? Los co-
loca en un espacio de protagonismo, y su voz 
como ciudadanos se revaloriza. Y es en este 
sentido que nuestra tarea también se resigni-
fica, alejándose de aquel rol central e incues-
tionable y se transforma en un andamiaje. De 
esta forma podemos posibilitar ese pasaje en-
tre sus deseos y los mecanismos de participa-
ción necesarios para volverlos posibles. Todo 
se ancla en la escucha.  Insistimos en esta pa-
labra. Aunque las primeras impresiones y las 
primeras respuestas tensionen nuestras pro-
pias ideas sobre lo deseable y lo posible, ayu-
darlos a escribir la pregunta nos permite ser 
parte de esa escritura: nos permite pensar en 
la pregunta. Entonces, ese proceso se trans-
forma en un diálogo que contempla no solo 
nuestros intereses y nuestras voluntades, sino 
también nuestros miedos e inquietudes como 
partes activas y creadoras de un sistema edu-
cativo que nos comprende y que nos necesita. 

Ahora bien, creo que es clara nuestra in-
tención: crear espacios de reflexión y de auto-
rreflexión que se impliquen en  crear nuevos 
sentidos a partir de habitar no una respuesta 
sino una pregunta. Una pregunta que, como 
docentes, no tenemos la irrevocable potestad 
de escribir, pero sí de ayudar a las y los es-
tudiantes a pensar en ella y en ella. Para eso 
necesitamos de una escucha con apertura. Y 
aquí abrimos la última línea de pensamientos: 
¿queremos escuchar? ¿O nos gustaría recibir 
una respuesta ordenadora que alivie la crisis 
de sentido que enfrenta hoy nuestra profe-
sión? Crear instancias de participación es-
tudiantil podría ser incómodo para quienes 
aún recuerdan con nostalgia aquella Escuela 
inapelable, incuestionable; o infructífero para 
quienes consideran la finalidad instrumental y 
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técnica de la escuela secundaria como pasaje 
necesario hacia el mundo del trabajo; o crear 
una sensación de inseguridad para aquellos 
que aunque intentan fomentar el diálogo en el 
aula no se sienten a gusto en terrenos de du-
das y respuestas provisorias. ¿Queremos escu-
char? ¿Queremos escuchar “críticas” a nuestra 
tarea? ¿Queremos escuchar “los docentes no 
escuchan”? ¿Qué hacemos con ese feedback? 

Rafael Echeverría (2016) enfatiza el pa-
pel central que ocupa la retroalimentación 
(feedback) en las organizaciones. Y creo que, 
aunque muchas veces sentimos cierta reti-
cencia a los discursos del management y del 
gerenciamiento, nos resulta interesante y 
pertinente retomar el valor de este concepto. 
Echeverría propone no pensar esta retroali-
mentación como “lo que hicimos bien” o “lo 
que hicimos mal” sino situarlo en un proceso 
dialógico en donde nuestras observaciones y 
juicios sobre el ser y el hacer están orientados 
a generar aprendizaje. Si utilizamos las ins-
tancias de retroalimentación (autoevaluación, 
encuestas post-cursada, apertura a compartir 
observaciones y opiniones, etc.) como proce-
sos de construcción y reconstrucción de nues-
tra práctica docente, anclados en el respeto 
mutuo, podremos ir más allá de la crítica o 
de la mera opinión y transformar este proce-
so en una conversación sobre el futuro. Si en 
el ejercicio de pensar en la pregunta permi-
timos que el futuro se cristalice más allá de 
un mero deseo, pasaremos del ejercicio de la 
reflexión al de la acción. Si pasamos la posta 
y creamos instancias de participación estu-
diantil, andamiadas por nuestra mirada pro-
fesional docente, entonces podemos utilizar 
esa retroalimentación como combustible de 
un proyecto pedagógico e institucional que 
articule no solo a las y los estudiantes sino 
a toda la comunidad educativa. Esta es, en 
suma, nuestra postura y nuestra propuesta.

Para cerrar, reiteramos el sentido y el 
propósito de este escrito, revalorizar y resig-
nificar la pregunta por los fines de la educa-
ción. Repensar la orientación de esta, y revisar 
el papel de las y los protagonistas de su escri-
tura. Pensamos en fomentar la curiosidad. Y 
pensamos en habitar la brecha entre lo desea-
ble y lo posible. Este ejercicio que intentamos 

ofrecer a modo de invitación no es sencillo y 
merece de nuestra voluntad de crear espacios 
que permitan su desarrollo. Esta invitación 
nos pone en un lugar difuso, no por nuestra 
autoridad pedagógica para liderarlo, pero para 
habitar en conjunto con las y los estudiantes 
aquellas dudas y tensiones que pueden tradu-
cirse en respuestas sumamente provisorias. 
Corrernos del lugar del saber, y de la voluntad 
de ofrecer respuestas unidireccionales, abre 
una línea de horizontalidad que se apoya en la 
escucha y en nuestra capacidad de orientar-
nos en favor de un aprendizaje colaborativo y 
del diseño de un futuro que nos incluye a todas 
y todos. Este escrito no se presume acabado, 
y no ofrece respuestas. Sería sumamente in-
coherente pretender una solución: creemos 
en el poder de la pregunta. Pensar en la pre-
gunta nos permite  pensar en la pregunta. Nos 
invita a jugar, a poner, a quitar, a contrastar. 
Pero sí creemos firmemente en las y los es-
tudiantes y en el valor de escuchar sus vo-
ces. Intentemos, nuevamente, ofrecer la pre-
gunta: ¿para qué ir a la escuela secundaria?
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“Como docentes tenemos la oportunidad de ofrecer 
instancias que faciliten la formulación de preguntas 
que no tienen respuestas ni fijas, ni dadas, y que nos 
permita pensar la brecha entre lo deseable y lo posible 

con ellas y con ellos”.

Foto: Pedro Moreno Ross (UNTREF)
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Introduccion 
“Nadie se salva solx”, “la cabeza piensa 

donde los pies pisan” y “con calidad hay fu-
turo” son frases que resonaron a lo largo de 
nuestro paso por la materia de Territorio Edu-
cativo dictada en la Universidad de San Martín. 
Elegimos comenzar nuestro ensayo con ellas, 
a modo de recuperar las voces de las expe-
riencias y las personas con las que nos fuimos 
encontrando, a la vez que pensar este trabajo 
como un diálogo entre las suyas y las nuestras.

La intención será analizar el rol que la 
educación tiene y puede tener como práctica 

liberadora de manera transversal en las orga-
nizaciones, movimientos sociales, cooperati-
vas, contextos de encierro, escuelas técnicas, 
entre otros, que se anclan en un territorio 
vulnerado, marginalizado y muchas veces in-
visibilizado como lo es el Área Reconquista 
enraizada en el barrio de San Martín. Un terri-
torio donde la basura, la cárcel y la precarie-
dad, trazan los caminos posibles y los modos 
de pensarse a sí mismos que atraviesan a las 
personas que habitan en él. Sin embargo, re-
cuperando la voz de Perearnau (2022), direc-
tor del CUSAM, podemos sostener que lo que 
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reemplaza al destino de la vida de estas per-
sonas es la organización. Frente al desamparo, 
la miseria y la vulneración de derechos, vemos 
que en el territorio resurge la acción colecti-
va como forma de construcción de lazos que 
les permiten transformarse a sí mismos y al 
mundo que los rodea. En este sentido, cree-
mos que la educación tiene un papel central, 
ya que posibilita el encuentro entre sujetos 
pensantes que dialogan para problemati-
zar la realidad y transformarla (Freire, 1984).

La Educación como Práctica 
Liberadora

Paulo Freire (1984) postula que el mundo 
social y humano es un mundo de comunica-
ción. Por lo tanto, la construcción del conoci-
miento sólo puede darse mediante relaciones 
intersubjetivas: “el sujeto pensante no puede 
pensar solo: no puede pensar sin la copar-
ticipación de los otros sujetos” (p.74-75). La 
educación como práctica liberadora, surge 
entonces, a partir de un diálogo problematiza-
dor que implica una reciprocidad. Esta última 
es definida por Gomes Da Costa (1995) como: 
“una interacción en la que dos presencias se 
revelan mutuamente, aceptándose y comuni-
cándose, una a la otra, una nueva consistencia, 
un nuevo contenido, una nueva fuerza” (p.62).

Freire (1984) postula que la educación 
para la liberación, tiene que inspirarse en un 
aspecto humanista. Debe pretender la huma-
nización de las personas, promover la trans-
formación de las estructuras donde lxs sujetxs 
se encuentran “cosificados”, rechazar tanto la 
desesperación como el optimismo ingenuo y 
optar por uno esperanzadamente crítico. De 
esta manera, se haría posible un pasaje en la 
vida de las personas que están siendo un casi 
no ser hacia un estar siendo en un camino de 
búsqueda por ser más. En este pasaje, la edu-
cación como toma de conciencia que potencia 
la transformación, sólo puede darse a través 
del lazo social. Pensamos así, en el relato de 
la construcción de la cooperativa 8 de mayo, 
en la experiencia del bachillerato popular de la 
19 de diciembre, el CUSAM, la Escuela Técnica, 
el relato de Jessica y su pasaje por una carrera 
universitaria. En todos ellos, vemos un conjun-

to de personas vulneradas libradas a su propia 
suerte que lograron tejer redes, y a través de 
ellas transformarse y transformar al mundo 
que las rodeaba: “si no nos organizábamos, 
nos moríamos” (Referenta de la organización 
8 de mayo, registro de clase, octubre 2023).

Las experiencias educativas desarrolla-
das en estos espacios tienen que ver con la 
educación en términos de las propuestas de 
Freire (1984). En primer lugar, no implican una 
transmisión de conocimientos de manera uni-
direccional desde el educadxr hacia el educan-
dx, sino que ambos son pensados como sujetos 
cognoscentes en búsqueda del conocimiento de 
manera conjunta. En segundo lugar, los proce-
sos educativos están en relación dialéctica con 
la realidad en la que se anclan, haciendo posible 
la reflexión-acción. Por ejemplo, en el CUSAM, 
hay una búsqueda de reflexión conjunta acer-
ca de los derechos de las personas en contexto 
de encierro, las condiciones sociales que in-
fluyeron en que ellos llegaran allí, entre otros. 

Por último, detectamos que en la mayo-
ría de los casos, no encontramos el aula tra-
dicional como tal, sino espacios de encuentro 
que se anclan en las organizaciones, la cárcel, 
el bachillerato popular dentro de una fábrica 
en donde se promueve una reflexión conjunta.

Justicia Curricular - Justicia Social
A partir de las experiencias educativas 

por las que transitamos, nos interesa reflexio-
nar sobre cómo es posible pensar en una edu-
cación que promueva la justicia social. Para 
ello, recuperamos los postulados de Connell 
(2009) sobre los tres principios para poder lo-
grar una pedagogía que vaya en esta dirección. 
En primer lugar, dirigir la mirada hacia los in-
tereses de los menos favorecidos de la socie-
dad. En este sentido, nos referimos a que debe 
pensarse una pedagogía que tenga los pies en 
el barro, planteando que los diseños curricu-
lares puedan tener una perspectiva que sea 
de género, desde el barrio, desde lo popular 
y desde el área Reconquista. En este sentido, 
nos parece central destacar la materia de Te-
rritorio Educativo como espacio educativo que 
nos lleva a poner pies en el barrio, para po-
der sentipensar desde nuestras disciplinas, lo 
que sucede allí. En diálogo con lo que plantea 
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Connell (2009) el currículum debe incorporar 
la cotidianidad de lxs estudiantes del área Re-
conquista, pensando dispositivos que puedan 
ser habilitadores de la construcción de estas 
subjetividades a los fines de garantizar el dere-
cho a una educación pública y de calidad. Pero, 
tal como advierte el autor, es importante que 
no solo se logre en el área Reconquista sino 
que esta mirada ingrese en la construcción de 
un currículum para todas las escuelas del país.

El segundo principio hace referencia 
a la participación y escolarización común. 
El autor refiere que los sistemas educativos 
proclaman que uno de sus objetivos más im-
portantes es la construcción de ciudadanxs. 
De esta manera, las escuelas pregonan cier-
tas habilidades, valores y actitudes para que 
lxs estudiantes, en un futuro, participen 
de la democracia como ciudadanxs activxs

En relación con la experiencia de la es-
cuela técnica de la UNSAM podríamos relacio-
nar este principio con la implementación de 
la Educación Sexual Integral y con las instan-
cias que favorecen a la creación de espacios de 
debate como son el Centro de Estudiantes y 
las diferencias de expresión como las bande-
ras colgadas en el primer piso, o las diferen-
tes muestras pegadas en los pasillos. También 
esto se puede observar con la memoria de 
Diego. Es decir, lxs pibes se apropian de estas 
demandas y construyen diferentes reperto-
rios de la acción colectiva para que pueda es-
cucharse su voz, generalmente invisibilizada.

Por último, plantea un tercer princi-
pio al que denomina la producción histórica 
de la igualdad. Según el autor, esta igualdad 
no puede ser estática siempre se está pro-
duciendo en mayor o menor grado. De esta 
manera, los dos primeros principios son ele-
mentos de un mismo proceso histórico. En 
relación a las experiencias visitadas por esta 
materia, es posible afirmar que todas ellas 
son resultado de un mismo proceso histórico 
que otorgó diferentes dinámicas y formas de 
organización en función de generar espacios 
más igualitarios y más libres. En este sentido, 
dichas experiencias construyen una estra-
tegia educativa que puede producir -y pro-
duce- más igualdad para quienes participan, 
componen diferentes maneras de relacionarse 

con lxs otrxs y compone la posibilidad de so-
ñar con una sociedad donde podamos ser so-
cialmente iguales y humanamente diferentes.

La Educación como Puente: algunas 
experiencias concretas

Gomes Da Costa (1995) propone que “so-
lamente una sociedad que aprende a tratar con 
respeto y dignidad a aquellos a los que consi-
dera peores, podrá un día respetar integral-
mente a todos sus ciudadanos” (p.8). Las ex-
periencias educativas por las que transitamos 
a lo largo de este cuatrimestre nos acercaron a 
aquellos espacios que el imaginario social re-
lega, niega, invisibiliza: no-lugares o lugares 
tabú. Sin embargo, reconocemos que las prác-
ticas de enseñanza-aprendizaje que allí se de-
sarrollan generan intersticios que posibilitan 
la transformación.

La Escuela Secundaria Técnica de la UN-
SAM es un ejemplo de ello, una institución 
creada para la lucha por la equidad y la justicia 
social. Allí se lleva adelante una pedagogía si-
tuada y proyectos de acción que problematizan 
el Universo Situacional que los rodea. La pla-
nificación se lleva adelante de manera colabo-
rativa poniendo el foco en saberes socialmente 
valiosos para el territorio en el que se anclan. 
La pedagogía que se despliega allí, pone el én-
fasis en la reflexión continua sobre el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, reconoce la diver-
sidad de necesidades y desafíos del contexto y 
se enfoca en el desarrollo de capacidades que 
abarcan aspectos más allá de lo académico, in-
cluyendo dimensiones sociales, políticas, cul-
turales y ecológicas (Sagástegui, 2004).

Por su parte, el jardín comunitario La 
Colmenita también se puede identificar como 
un puente entre la comunidad de Villa Hidal-
go y la educación a la primera infancia. Un es-
pacio que nace con la idea de poder brindar 
un lugar que dé respuestas a las demandas de 
las mujeres de la comunidad barrial. Un jar-
dín que luego de muchos años de luchas, re-
cién logra su reconocimiento como jardín co-
munitario del Sistema Educativo Provincial 
en el año 2019. No sabemos con exactitud de 
dónde se desprende el nombre pero sí sabe-
mos que el espacio se asimila a una colmena, 
ya que, desde afuera se ve pequeño y cuadrado 
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pero al ingresar se van desprendiendo muchos 
pasillos, caminos y espacios. El jardín no solo 
fue ganando espacios en el territorio sino que 
fue realizando diferentes conquistas en otros 
espacios académicos como la Universidad. Es 
así que en 2014 la UNSAM puso en marcha la 
Tecnicatura en Socialización y Desarrollo de la 
Primera Infancia. Está fue llevada a cabo con 
el jardín para poder brindarles un espacio de 
formación a las cuidadoras y mujeres del mis-
mo, provenientes en su mayor parte de Villa 
Hidalgo.

A su vez, nos interesa retomar la expe-
riencia del bachillerato popular que funciona 
dentro de la cooperativa 19 de diciembre, una 
empresa recuperada por sus trabajadores que 
comenzó una nueva etapa de funcionamiento 
en 2002 como resultado de la lucha colectiva. 
Luego del proceso de recuperación, lxs socixs 
de la cooperativa decidieron poner a disposi-
ción un espacio que devolviera a la comunidad 
la ayuda que ellxs habían recibido en el proce-
so. Así, nació el bachillerato que actualmente 
funciona en Ballester en las inmediaciones de 
la fábrica. En el mismo se pone en juego un 
formato educativo alternativo, en el que la 
educación popular de adultxs cumple un rol 
en la transformación de las biografías.

Por último, la cooperativa Bella Flor que 
dentro del territorio se materializa en el pro-
yecto comunitario 8 de mayo, dispone de es-
pacios educativos para su población. En pri-
mer lugar, un jardín para que las mujeres y los 
hombres que trabajan allí puedan contar con 
un espacio para alojar a sus hijxs mientras ellxs 
están en el trabajo, el mismo es pensado como 
un espacio que de y para ellxs. Por otro lado, se 
lleva adelante apoyo escolar socio comunitario 
para atender a las demandas y los vacíos esco-
lares y académicos que muchas veces el siste-
ma educativo formal no llega a poder atender 
o no sabe cómo hacerlo. Mientras tanto, para 
los más grandes la organización cuenta con un 
espacio destinado a las juventudes, en el que 
normalmente se desarrollan talleres cultura-
les como cine u oficios. 

La finalidad es que lxs jóvenes en-
cuentren un lugar para expresarse y 

compartir con otrxs, sin la necesidad 
de estar todo el día en la calle.

Estas experiencias concretas nos mues-
tran que la educación puede tener un rol en el 
camino a la emancipación de los individuxs vul-
neradxs. Tal como en una colmena que hay un 
trabajo conjunto, colectivo, solidario, presente. 
En el que se despliega una pedagogía de la ter-
nura, de la resistencia y de la transformación.

Para concluir, queríamos rescatar la 
experiencia de la materia Territorio Educa-
tivo como espacio educativo puente entre 
la academia y la experiencia. Siguiendo los 
planteos de Freire (1984), la misma funcio-
na como un intercambio entre acción-re-
flexión, un diálogo entre la teoría y la práctica 
que nos pone a lxs estudiantes en una posi-
ción activa con respecto al saber y al mundo.

Palabras Finales 
En el transcurso de la optativa, hemos 

explorado la potencialidad liberadora de la 
educación en contextos vulnerados, especí-
ficamente en el Área Reconquista enraiza-
da en el barrio de San Martín. Con nuestro 
grupo, inspirados en las reflexiones de Pau-
lo Freire, destacamos la importancia de la 
educación como acción emancipadora, en-
tendiendo que el diálogo problematizador 
y la reciprocidad entre los sujetos son fun-
damentales para la construcción del cono-
cimiento y la transformación de la realidad.

Las experiencias educativas analiza-
das que hemos podido conocer, como la coo-
perativa 8 de mayo, el bachillerato popular 
de la 19 de diciembre, el CUSAM, la Escuela 
Técnica, y el relato de Jessica, ilustran cómo 
la educación puede ser un vehículo para la 
organización colectiva, la toma de concien-
cia y la transformación personal y social.
Estos espacios no se limitan a la transmisión 
unidireccional de conocimientos, sino que se 
configuran como entornos de encuentro y re-
flexión conjunta anclados en la realidad social 
y cultural de los participantes. La propuesta 
de una educación para la justicia social, en lí-
nea con los principios de Robert Connell, nos 
invita a situar la mirada en los menos favore-
cidos, a promover la participación y escolari-
zación común, y a entender la igualdad como 
una construcción histórica en constante evo-
lución. Además, estos pilares esenciales se in-
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terpretan como el compromiso arraigado de 
organizaciones dentro de un contexto terri-
torial, caracterizado por una dinámica social 
y una interconexión de individuos que, unidxs, 
generan experiencias significativas para me-
jorar la realidad del entorno.

 
El propósito subyacente es contribuir 
y trabajar en pro de un presente más 
sólido y un futuro más prometedor. 
Tal como lo expresó una de las refe-
rentes de 8 de mayo, “Todxs somos 

todxs” (Registro de clase, Octubre de 
2023).

En última instancia, queremos resaltar, 
especialmente en el contexto actual de Ar-
gentina, la vital importancia de luchar por una 
educación pública, significativa y de calidad 
en entornos vulnerables. Esta lucha no solo 
debe aspirar a proporcionar conocimientos 
académicos, sino también a empoderar a los 
individuos, fomentar la participación activa y 
generar un impacto positivo en la comunidad. 

Esto se debe en parte a que el esce-
nario social y político actual demanda ciu-
dadanos presentes, activos, informados y 
conscientes. Un enfoque educativo holísti-
co y liberador se convierte en un pilar esen-

cial para construir una sociedad más jus-
ta, igualitaria y libre, donde cada individuo 
pueda alcanzar la igualdad social y, al mismo 
tiempo, expresar su singularidad humana.
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La gestión en movimiento 

Para hablar de gestionar es importante 
empezar sosteniendo que hay tantos modelos 
de gestión como escuelas y que, por lo tanto, 
no hay recetas mágicas ni guías de pasos a se-
guir que puedan ser aplicados a las escuelas 
para garantizar una gestión “exitosa”. Cada es-
cuela es un mundo y por esto, la primera ca-
racterística de la gestión es que es situacional: 
se despliega en un lugar particular, emplaza-
do en un determinado contexto social, histó-
rico, económico y político. Las instituciones 
escolares, en tanto producto cultural y social, 
son organizaciones educativas que están con-
dicionadas por la realidad de un entorno que 
cambia constantemente. Dentro de ese con-
texto, no sólo existe una comunidad con ne-
cesidades, demandas y deseos, sino también 
un Estado que promueve políticas educativas 
que no siempre son acordes a la vida escolar.  

En esta línea, Asprella piensa que “a mu-
chos decisores les falta la objetivación de la 
vida cotidiana de la escuela” (2013, pág. 98). Por 
eso, concuerdo con el autor, que es necesario 
adaptar esas “bajadas” a la realidad cotidiana 
que se vive en las instituciones. Las políticas 
públicas determinan prescripciones, que tien-
den muchas veces a la reproducción social 
y a la homogeneización, tomando distancia 
y dejando por fuera todos los condicionan-
tes que atraviesan las escuelas en el día a día.

En este punto, cabe mencionar que la 
gestión no es una acción solitaria de un direc-

tivo que tiene que cumplir una función y sólo 
ejecutar o adaptar algo impuesto. El equipo di-
rectivo es una parte de la gestión que siempre 
es con otros: requiere formar equipos de tra-
bajo, que más allá de repartirse tareas, tengan 
instancias de acciones conjuntas que apunten 
a un proyecto común; precisa del acompaña-
miento de la comunidad, porque no es una 
organización aislada muros adentro; y, en un 
mundo ideal, que las políticas antes mencio-
nadas apunten al bienestar colectivo en vez de 
(fragmentar y) generar más tensiones.  Por lo 
tanto, no sirve aplicar los modelos tradicionales 
y burocráticos extraídos del mundo industrial 
y empresarial que, entre otras cosas, tienen 
una visión del conflicto como algo pernicioso 
y pretenden la aplicación de técnicas y proce-
dimientos racionales para resolver problemas. 
Es fundamental analizar los conflictos desde 
la situación particular, con una visión crítica y 
reflexiva, para una toma de decisiones lo más 
democrática posible, entendiendo que las ten-
siones y diferencias de opiniones son parte del 
entretejido social y de las múltiples interaccio-
nes que suceden al interior de las instituciones.

Porque gestionar no se trata solamen-
te de administrar los recursos disponibles ni 
ocuparse del papeleo burocrático que exige el 
sistema, es un hacer, un poner ideas en movi-
miento en las que subyacen emociones, valo-
res y principios. Por lo tanto, tomar decisiones 
también implica posicionarse desde algún lu-

Leticia Ardisana
Profesora en Nivel Inicial y estudiante avanzada del Profesorado y de la Licenciatura 
en Educación en la Universidad Nacional de San Martín (UNSAM).

Resumen: 
El siguiente escrito es un final correspondiente a la materia de Administración y Gestión de 

la Educación, en el cual se pedía caracterizar la gestión educativa según la visión del estudiante. 
La consigna aclaraba que era importante poder visualizar la propia voz del estudiante, el cual se 
podía apoyar en citas breves y parafraseos cortos.
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gar: hay que posicionarse política e ideológi-
camente, pero con compromiso social y ético 
con la justicia, la equidad, la libertad, la soli-
daridad y la tolerancia.  Las escuelas son or-
ganizaciones educativas con particularidades 
en términos de organización, no se pueden 
aplicar modelos de empresas que apuntan a la 
eficiencia y la eficacia en términos de gestio-
nar recursos para el logro de los mejores re-
sultados posibles. No trabajan con productos, 
trabajan con personas, y como refiere Ball “se 
enfrentan con todo un conjunto de exigen-
cias y expectativas a menudo contradictorias 
de públicos y organismos externos” (1994, pág. 
10) y en su interior se encuentran sujetos que 
aspiran a metas muy diferentes. Por esto tan-
to en la definición de metas conjuntas como 
en las tomas de decisiones, se pone en juego 
la micropolítica inmersa en la organización.  
La micropolítica se entiende acá como el uso 
del poder formal e informal, por parte de los 
individuos o grupos, con el fin de alcanzar 
sus metas (Blase, 2002). Esto lleva indefecti-
blemente a negociaciones y consensos, si se 
quiere lograr un proyecto común que tenga 
en cuenta la multiplicidad de actores en jue-
go e incluya las distintas miradas y percepcio-
nes de todos sus miembros. Sería interesante 
que a la vez defina el sentido de la educación, 
no sólo en lo que respecta a la transmisión de 
contenidos, sino también sin perder de vis-
ta los deseos y aspiraciones de lxs jóvenes.

¿Cuál podría ser el sentido, la finalidad de 
la educación, en estos tiempos cambiantes, en 
los que los que habitan las escuelas parecen ser 
espectadores? Tello (2008) piensa que hay que 
restituir el sentido porque está desconfigura-
do: lo que propone es que los educadores bus-
quen, sientan y nombren las ráfagas de sentido 
que les permitan posicionarse con aires nove-
dosos. La educación tiene la potencialidad de 
despertar curiosidad por aprender, de fomen-
tar el pensamiento crítico, de motivar e impul-
sar a los estudiantes para aspirar a un futuro 
mejor, de promover cambios sociales: por eso 
necesita de docentes y directivos que gestio-
nen para el cambio, que se comprometan con 
la comunidad y el bien común, que encaren su 
labor poniendo sus sentimientos y emociones 
en la tarea que realizan. Creo que el camino 

para lograr una educación de calidad comien-
za ahí. Pienso que hay que transmitir pasión 
por el aprendizaje, sentir la escuela de la que 
se es parte… vivirla, apropiarse del espacio, 
hacer que lxs alumnos también se apropien de 
ella. Incluir a la comunidad en los proyectos, 
que partan de sus deseos, sus necesidades. 

Restituir el sentido de la educación es 
fundamental para avanzar en una época de go-
biernos neoliberales que siguen prescribiendo 
normas para el beneficio de pocos, que impo-
nen sus propias reglas y amedrentan a quienes 
piensan distinto; que quieren modelos de ges-
tión dónde los actores sean autómatas que eje-
cutan órdenes mecánicamente sin contradecir 
ni contrariar. Contra esto es importante estar 
siempre en acción, porque el movimiento es 
vida. La gestión escolar debe ser un movimien-
to dinámico que apunte entonces a mejorar la 
vida de quienes pasan por sus instituciones.
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Resumen: 
Este artículo se realizó en el marco de la materia Didáctica I. Se propone explorar el con-

cepto de docente transformador, examinando la potencialidad de los educadores para influir sig-
nificativamente en el aprendizaje y desarrollo de los estudiantes. Basado en las ideas de Alliaud 
(2017), Jackson (2002), y otros, se discuten las características de los docentes transformadores, la 
importancia de la reflexión crítica sobre la práctica y la gestión de la incertidumbre pedagógica. 
El artículo concluye que ser un docente transformador implica una constante adaptación y re-
flexión, promoviendo un ambiente inclusivo y enriquecedor para todos los estudiantes.

La enseñanza según Alliaud (2017), puede 
considerarse como un oficio que actúa sobre 
las almas de otros, transformándolas en algo 
distinto de lo que eran. Pero comprende tam-
bién una acción que es con otros y no puede 
hacerse de cualquier manera.  La autora la ca-
racteriza a la vez, como una artesanía, y en este 
sentido, implica tener la habilidad de hacerlo 
de la mejor manera posible.  Cree que es muy 
importante que exista una dimensión vocacio-
nal, a lo cual adherimos, ya que en el contexto 
actual, sobre todo, los desafíos superan a las 
recompensas, tanto materiales como espiri-
tuales. Siguiendo a Dubet (2006), entendemos 
que de quien enseña se requiere, no sólo po-
seer los saberes necesarios para cumplir la 
tarea, sino también destrezas sustentadas en 
valores y principios que apoyen la idea de una 
educación como derecho inalienable para to-
dos. La autora antes mencionada nos advierte 
que, para poder reconocerse como transfor-
mador de almas, hay que dejar de lado la omni-
potencia que reside en la pretensión de querer 
ser el único responsable de la transformación 

de otrxs, y entender que cada uno es artífice 
de su propio destino; más allá de que el cami-
no elegido pueda alejarse de lo que el/la do-
cente hubiera deseado. Es necesario entonces, 
otorgar el protagonismo al sujeto que apren-
de y con la convicción que se puede enseñar y 
que el otro puede aprender. En este punto, se 
pone en juego lo que algunxs autores refieren 
como el componente misterioso de la ense-
ñanza que, como todo oficio, encierra algo de 
lo inesperado. En el acto pedagógico no todo 
puede estar programado, hay algo en el orden 
de lo milagroso, y por supuesto, también como 
todo oficio tiene sus secretos. Entonces, te-
niendo en cuenta que el reconocimiento y la 
valoración sobre la tarea realizada satisface y 
potencia el quehacer, pero depende de otros 
y debe ser conquistado, es necesario consta-
tar de alguna forma que el acto pedagógico 
ocurrió (o puede ocurrir). Por lo tanto: ¿Cómo 
comprobar que se realizó una buena tarea para 
no quedar presos de la incertidumbre, sin caer 
en la evaluación de resultados estandarizados?
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Es muy difícil para lxs educadores dar 
prueba de sus méritos, debido a que la en-
señanza, a diferencia de otros oficios, no ge-
nera ningún producto visible, ni tangible, 
que pueda ser exhibido a la sociedad ( Jac-
kson, 2002).  En este marco emerge el con-
cepto de incertidumbre pedagógica, como 
la imprevisibilidad intrínseca que traen 
aparejadas la enseñanza y el aprendizaje. 

Basándonos en un modelo de docente 
transformador, podríamos decir que la incer-
tidumbre se radicaliza: si bien lxs profesores 
son responsables, al menos en parte, de las 
respuestas dadas a las preguntas que plan-
tean, enfrentan constantemente situaciones 
impredecibles en las que no sólo dudan si el 
conocimiento llegó a destino, sino también el 
modo en que es usado, personalizado, apro-
piado, aplicado y resignificado.  En el modelo 
de la transformación el docente se cuestiona 
tanto sobre las respuestas de sus estudian-
tes, como de sus propias preguntas, sin tener 
la certeza de cuáles hacer, lo cual compleji-
za el proceso indagatorio de comprobación

¿Cómo se averigua entonces, si lxs 
estudiantes están aprendiendo, 

teniendo en cuenta a la vez, que el 
aprendizaje es un proceso subjetivo? 

Jackson (2002) sugiere algunas estrate-
gias para tratar de despejar la incertidumbre, 
que incluyen: distintos tipos de observación, 
como la presencia o ausencia de signos espon-
táneos de comprensión e interés o la interpre-
tación de la atmósfera áulica; interrogantes 
generales y particulares; y los diferentes estilos 
de evaluación. La trampa reside en que todos 
éstos métodos interrogatorios, destinados a 
chequear si los alumnos realmente aprendie-
ron lo que fue enseñado, tienen un costo alto: 
pueden generar desde malestar en los alum-
nxs hasta tensiones en las relaciones sociales 
dentro del aula. Se entendería por lo tanto que 
muchos docentes prefieran vivir con incerti-
dumbre. Creemos que un docente transfor-
mador debería estar abierto a adaptar y ajustar 
sus métodos de enseñanza según las necesi-
dades y respuestas de los estudiantes. Intentar 
superar la incertidumbre pedagógica, exige 

esta flexibilidad para poder responder a las si-
tuaciones imprevistas y cambiantes en el aula. 

En este sentido, resulta muy importante 
hacerse el hábito de reflexionar sobre la propia 
práctica. Peters (1987) piensa que la reflexión 
pone en tensión las prácticas habituales o ruti-
narias y la intencionalidad, por lo tanto si se ac-
ciona sin perder de vista (o siendo consciente) 
la intencionalidad en juego, se pueden generar 
propuestas más flexibles y adaptables al con-
texto en que se desenvuelven, permitiendo una 
mirada profunda sobre las decisiones tomadas, 
las actividades que resultan más interesantes a 
lxs alumnxs,  las valoraciones y creencias que 
subyacen en las acciones, entre otras cosas.

¿Qué supone entonces un enfoque 
reflexivo sobre la práctica? 

Hay distintos autores que debaten sobre 
el tema. Para Dewey “la reflexión es un proceso 
en el que se integran actitudes y capacidades, 
de modo que el conocimiento de la realidad 
surge de la experiencia de la misma e impreg-
nando sus determinantes” (Dewey en Edelstein 
2011). El pensamiento creador del ser humano, 
para este autor, está basado en la realidad, pero 
al mismo tiempo es reflexivo y crítico de ella. 

Para Stenhouse (1989) la enseñanza es un 
arte en el cual las ideas se experimentan en la 
práctica de manera reflexiva y creadora y por 
lo tanto no pueden ser aplicadas de manera 
mecánica. Desde la visión de Edelstein (2011), 
la enseñanza es una actividad crítica y una 
práctica social. Está impregnada de un carác-
ter ético, por el cual los valores que presiden 
a la intencionalidad deben poder traducirse 
en principios de procedimiento, en todas las 
instancias del proceso de enseñanza. Kem-
mis (1999) agrega, que la naturaleza de la re-
flexión que se orienta a la acción, es social y 
política y el producto de la misma es la pra-
xis, en tanto acción informada y comprome-
tida. No puede entenderse la reflexión, para 
este autor, sin referirse a la acción: cómo la 
misma es orientada por lxs actores, y el con-
texto histórico en el que se desenvuelven.

Para lograr una transformación rele-
vante en el proceso educativo, es fundamen-
tal que lxs estudiantes se involucren activa-
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mente en su propio aprendizaje. Esto conlleva 
más que dedicarse a participar durante las 
clases, también significa ofrecerles la posi-
bilidad de elegir temas o problemas para es-
tudiar o profundizar (Fenstermacher, 1989).

En otras palabras, hay que brindarles la 
oportunidad de desempeñar el papel de es-
tudiantes, fomentar su compromiso con el 
aprendizaje, cultivando en lxs alumnos el pen-
samiento crítico y reflexivo. Cómo pueden lxs 
docentes identificar y presentar contenido 
reconociendo la diversidad de experiencias 
y perspectivas en el aula? Siguiendo a Davini 
(2008), la enseñanza en todas sus formas, com-
prende una transmisión de contenidos cul-
turales que va más allá de la transferencia de 
simples conocimientos. Entonces, es menes-
ter preguntarse acerca de ¿cómo perciben lxs 
alumnxs estos contenidos? ¿Los relacionan con 
su realidad y necesidades? ¿Los consideran jus-
tos o relevantes? La motivación, no solo radica 
en presentar a lxs estudiantes la posibilidad de 
aprender contenidos relevantes y justos, sino 
también en facilitar la crítica y la percepción 
del valor de estos contenidos (Dussel, 2005).

Motivar para la enseñanza, indefectible-
mente, implica impulsar el interés de lxs alum-
nxs por aprender, reconociendo la importancia 
de incluir la emoción en la enseñanza, lo que 
representa un desafío, pero también una opor-
tunidad para transformar el proceso educativo.

 
Optar por un enfoque transformador 
en el aula supone reflexionar sobre 

los cambios culturales e individuales 
y considerar criterios básicos para 
la acción didáctica contenida en las 

prácticas docentes

Finalmente, es esencial contemplar cómo 
las condiciones estructurales y sistémicas pue-
den influir en la capacidad de lxs docentes para 
implementar estas estrategias de motivación 
de manera efectiva. Para que las transforma-
ciones sociales puedan ocurrir, es fundamental 
comprender que las expectativas, necesidades, 
dificultades y las formas de comunicarse de lxs 
jóvenes son diferentes a las de los adultos, pero 
que pueden ser estructuradas de un modo in-
teractivo de manera que todxs formen parte 

de un mismo proyecto común. (Davini, 2008).
A partir de todo lo antes descrito consi-

deramos que ser un docente transformador 
requiere crear un ambiente de aprendizaje 
dinámico, inclusivo y enriquecedor para to-
dos lxs estudiantes, fomentando la autonomía 
y la responsabilidad, desafiando las normas 
tradicionales, promoviendo el pensamiento 
crítico y la creatividad, y comprometiéndo-
se con la equidad y la inclusión. Relacionar el 
concepto de motivación con el rol de docente 
transformador, es reconocer cómo la motiva-
ción puede ser utilizada de herramienta para 
impulsar cambios significativos en el proce-
so educativo y en la vida de lxs estudiantes.  
Implica también reflexionar constantemente 
sobre su propia práctica, sin perder el senti-
do ético, orientando a la transformación cul-
tural y social de los sujetos hacia la emanci-
pación. Es ser un artesano entendiendo que 
cada “producto” es único e irrepetible, y que 
se lo puede moldear y guiar, pero sin olvidarse 
que cada camino adopta un recorrido singular
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Resumen: 
En este artículo se detalla el desarrollo de un ejercicio de investigación propuesto por la 

cátedra de Investigación Educativa durante el primer cuatrimestre de 2024. Esta iniciativa fue 
llevada a cabo por lxs autores de este texto junto a Carolina Segalini. La investigación explo-
ró cómo lxs estudiantes valoran el abordaje del 25 de Mayo y su impacto en la identidad en un 
bachillerato de adultxs con orientación en salud en San Martín. Abordamos este trabajo desde 
la metodología estudio de casos, con enfoque interpretativo y cualitativo. Los instrumentos de 
recolección de datos utilizados fueron la observación directa no participante y las entrevistas 
semi-estructuradas. 

Concluimos que el enfoque de las efemérides en la institución, según lxs estudiantes, fo-
menta la conexión entre pares, recupera la memoria y facilita la construcción identitaria.
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Descripción del tema y situación 
problemática educativa

Cada año, Argentina conmemora el 
Día de la Memoria por la Verdad y la Justicia,
recordando la última dictadura. Los debates 
recientes sobre la veracidad de estos hechos,
reafirmados por el discurso gubernamental, 
motivaron nuestra investigación sobre cómo lxs
estudiantes comprenden la historia y la iden-
tidad nacional a través de las efemérides
escolares. Seleccionamos como fecha el 25 de 
mayo y nos propusimos realizar este ejercicio
de investigación en una institución se-
cundaria de adultxs que pertenece al te-
rritorio que habitamos académicamente, 
cabe destacar que a esta asisten estudian-
tes que ya poseen una trayectoria educativa.

Síntesis de antecedentes empiri-
co-sociales y teóricos

Para comenzar nuestra indagación, ob-
tuvimos información general acerca de las
características de la institución a través de sus 
redes y la web del Ministerio de Educación de
la Provincia de Buenos Aires.  Luego, en con-
tacto con la directora, indagamos acerca de la
manera en la que se abordan las efemérides 
allí y nos llamó la atención que la propuesta sea
en formato “taller” ya que, en nuestra experien-
cia escolar, acostumbramos a participar de pro-
puestas más formales, como los actos escolares.

En nuestra búsqueda de antecedentes 
teóricos, consultamos la herramienta de Goo-
gle Scholar y decidimos incorporar autorxs 
cuyos trabajos tratan específicamente de la 
efeméride del 25 de mayo. Organizamos la lite-
ratura en dos grupos: uno centrado en el aná-
lisis de los actos escolares relacionados con las 
efemérides y otro enfocado en las representa-
ciones simbólicas de lxs estudiantes sobre las 
efemérides patrias.

A modo de síntesis, podemos decir que 
los antecedentes de investigación selecciona-
dos muestran perspectivas teóricas y meto-
dológicas de estudios previos que colaboraron 
hacia la construcción de nuestro foco de in-
vestigación.

Marco teórico sustantivo

Analizando tanto las fuentes primarias 
como las empíricas, pudimos conocer que las 
efemérides, según explican Carretero y Kriger 
(2006), tienen sus orígenes en Iberoamérica, a 
finales del siglo XIX. La escuela fue la encar-
gada de hacer que ciertas fechas sean conme-
moradas. En Argentina, desde el último tercio 
del siglo XIX la educación fue adoptando un 
carácter patriótico y se incorporaron prácticas 
rituales que se complementaron con la ense-
ñanza curricular con una visión nacionalista 
del pasado. Las efemérides ocupan un gran 
tiempo del trabajo escolar ya que su celebra-
ción puede hacerse con dramatizaciones, ac-
tividades similares u otras. En este sentido se 
puede considerar las celebraciones como un 
ritual que se repite cada año escolar. Además, 
se encuentran reglamentadas oficialmente.

De acuerdo con Pedro Nuñez (2008), en-
tendemos a los actos escolares como ritua-
lesque funcionan como escenarios donde los 
jóvenes aprenden sobre la construcción co-
munitaria desde el impulso que propone la 
institución. Son eventos que transmiten un 
modelo esperado de comportamiento corpo-
ral, promoviendo una identificación con los 
valores de la institución. Estos actos implican 
una revisión del pasado, volviendo a episo-
dios históricos con el objetivo de extraer lec-
ciones valiosas para las nuevas generaciones.

Carretero y Kriger (2006) plantean que 
las efemérides son las encargadas de fomen-
tar la identidad nacional y los sentimientos de 
pertenencia a la nación y, además, acercan a 
la escuela y a los padres, quienes representan 
al estado y a la sociedad civil respectivamente. 
Así mismo, son “un dispositivo simbólico de 
transmisión intergeneracional de la memoria 
colectiva, legada de padres a hijos, y de docen-
tes a alumnos” (Carretero y Kriger, 2006, p.3).
Por último, no se puede dejar de mencionar 
que la celebración de las efemérides se en-
cuentra vinculada a otros rituales patrióticos 
que se vinculan con la jornada escolar (como 
entonar una canción para izar la bandera cada 
mañana). Basándonos en lo que dicen los au-
tores, creemos que las efemérides son prácti-
cas que fomentan una construcción identita-
ria que promueven los valores nacionales, en 
cuanto a memoria e identidad colectiva. Por 
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eso pensamos que su valor está relacionado 
con su trascendencia: hay algo de la efeméride 
que va más allá de lo escolar, algo que penetra 
en lo cultural y que se materializa en diferen-
tes prácticas sociales que se mantienen en el 
tiempo como, por ejemplo, las comidas que 
solemos ver en estas fechas.

Nos parece interesante, poder describir 
de manera diferente las nociones de actos y 
efemérides, ya que tomamos como referencia, 
aquellas efemérides que forman parte de la 
identidad nacional, haciendo foco en el 25 de 
mayo.

Problema de investigación
La pregunta general que guía nues-

tro ejercicio de investigación es “¿cuáles son 
las valoraciones de lxs estudiantes sobre el 
abordaje de la efeméride del 25 de mayo y la 
construcción identitaria propia, en un bachi-
llerato de adultxs con orientación en salud?”. 
Esta pregunta intenta sostener nuestro objeti-
vo general: determinar las valoraciones sobre 
el taller de la efeméride del 25 de mayo de lxs 
estudiantes de un bachillerato de adultxs con 
orientación en salud y reconocer percepcio-
nes sobre la construcción identitaria propia.

Nuestra hipótesis, en base a los debates 
que se dieron en el grupo, es que el abordaje de 
las efemérides contribuye -en cierta manera- 
a la construcción identitaria de lxs estudiantes 
de las escuelas, mientras colabora en mayor o 
menor medida con la elaboración del sentido 
de Nación. Además, debemos decir que enten-
demos por abordaje a la manera en la que se de-
cide llevar adelante el trabajo en las aulas, ad-
quiriendo diferentes metodologías / formatos 
en las instituciones como, por ejemplo, actos 
escolares, talleres, clases abiertas, entre otras

Perspectiva metodológica
Este trabajo se enmarca en la investiga-

ción cualitativa, utilizando datos cuantitativos 
y cualitativos dentro de una observación par-
ticipativa. Se realiza una descripción narrativa 
detallada para identificar regularidades en ca-
sos concretos. El análisis se basa en el estudio 
de caso, que sigue una tradición holística e in-
terpretativa, permitiendo desarrollar categoría 
conceptuales a partir de los datos recopilados.

Recolección de información y análi-
sis de datos

Observamos el acto escolar en conmemo-
ración del Día de la Revolución de Mayo, rea-
lizando registros narrativos para describir el 
contexto y la interacción de lxs participantes. 
También llevamos a cabo entrevistas semi es-
tructuradas con un guión preestablecido basa-
do en nuestros objetivos, lo que facilitó la crea-
ción de categorías para el análisis posterior. 
Las entrevistas se enfocaron en la modalidad 
de taller del 25 de Mayo y su aporte a la cons-
trucción identitaria, pero surgieron dificulta-
des de comprensión al referirse al acto como 
“taller”, lo que requirió una modificación del 
término para evitar confusiones. Se realizaron
cuatro entrevistas de 15 minutos cada una.

A partir de la transcripción de las en-
trevistas, elaboramos un cuadro que reú-
ne las categorías y las respuestas textua-
les asociadas a las mismas. Las categorías 
usadas para el análisis son las siguientes: 
“Interactuar con otrx estudiantes a partir del 
taller”, “El acto fue distinto”, “Recordar el día 
patrio es lindo”, “Nuestra  historia, cosas im-
portantes que uno no se tiene que olvidar”

Resultados y conclusiones
Luego del análisis sobre la recolección 

de datos, pudimos reconocer que lxs suje-
tos entrevistadxs diferencian la manera de 
abordaje de las efemérides en la institución 
en cuestión respecto a sus propias vivencias, 
destacando el formato taller como algo ca-
racterístico de la institución y como un mo-
mento de conexión, de interacción. En los 
relatos, lxs estudiantes remarcaron que, en 
este acto, si bien el profesor a cargo respetó 
el formato característico del taller, no incor-
poró el elemento lúdico que es lo que espera-
ban y resaltaban de esos encuentros. Por eso, 
se repitió el concepto: “el acto fue distinto”.

Las entrevistas nos permitieron infe-
rir que lxs sujetos aluden a la importancia 
de celebrar las efemérides patrias. Encon-
tramos coincidencia en el valor positivo que 
le dan a conocerlas, recordarlas y respetar-
las. Varixs de ellxs recordaron celebracio-
nes de su infancia, principalmente en su 



32

paso por la escuela primaria, describien-
dolas como situaciones felices y “lindas”.

Se puede decir que lxs entrevistadxs re-
conocen que el abordaje de la efeméride es 
importante debido a que forman parte crucial 
de la historia de nuestro país. En los relatos 
acuerdan en no perder de vista las raíces y ad-
vierten que el olvido resulta perjudicial tanto 
a nivel personal como al país en su conjunto.

Nos animamos a formular una respues-
ta para nuestra pregunta de investigación, a 
partir del análisis de la recolección de datos, 
ya que notamos que el taller se convierte en 
un acto de memoria que convoca a lxs estu-
diantes de manera activa. Desde su perspec-
tiva, estos encuentros no tratan de un simple 
hecho educativo que remite a lo que pasó ese 
día, sino un espacio donde aflora la reflexión 
sobre el 25 de mayo y una contraposición con 
lo cotidiano que invita a pensar en la identi-
dad nacional de manera individual y grupal.

Retomando nuestra hipótesis sobre el 
abordaje de las efemérides, podemos reafirmar 
nuestra creencia en que el taller contribuye a 
la construcción identitaria de lxs estudiantes 
de las escuelas, en mayor o menor medida, 
colaborando en un proceso de sentido de na-
ción. Aún así, no podemos darla por concluída 
puesto que este trabajo representa un ejerci-
cio y necesitaríamos recabar más información. 
Pero podemos inferir que este abordaje trata 
de repensar los hechos históricos, puestos a 
disposición en lo grupal, en términos de vin-
cularlos con su historia personal, compartien-
do e invitando a reflexionar sobre el presente 
y eso, hace memoria, con intención de futuro.

Nos quedamos pensando en el formato 
taller de esos otros actos que fueron distin-
tos al abordaje de la efeméride del 25 de mayo. 
La observación realizada cumplió con nues-
tras expectativas iniciales sobre un acto “dife-
rente”, según nuestras trayectorias escolares 
y respetó las características que nos habían 
anticipado. Pero, desde la concepción de lxs 
estudiantes, el acto fue distinto por otras ra-
zones, no cumplió con lo esperado por ellxs. 
Nos encontramos con que no sólo fue dife-
rente para nosotrxs sino que para ellxs tam-
bién. Nos preguntamos ¿los talleres adquieren 
características distintas según las personas 

que los realizan? Nos produce curiosidad y 
nos quedamos con las ganas de poder obser-
var otrostalleres ya que intentamos presen-
ciar el acto del 17 de junio, pero no fue posible.

Hacer memoria, con intención de futuro. 
Esta frase que ha recorrido este trabajo, cae y 
retumba en este presente en donde nos trae si-
tuaciones en donde hay que volver a reivindicar
parte de nuestra historia. Para ese proceso ve-
mos con claridad, que la importancia del traba-
jo de las efemérides, no como notificación, sino 
como un acto reflexivo de memoria y recorri-
do patriótico cultural, se hace indispensable.

“Hacer memoria 
con intención de 

futuro”
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¿De qué se trata? 
Sanguchito Docente es un podcast auto-

gestivo e independiente, creado por un grupo 
de docentes comprometidxs con la educa-
ción. Nosotras, Mallia Vanina, Florencia OlIva-
res Cardigonde, Candela Parada junto a otro 
amigx docente NIcolas Naretti, nos propone-
mos, a través de este proyecto, informar, pro-
blematizar y repensar el sistema educativo, 
aprendiendo juntxs y cuestionando o repen-
sando las teorías establecidas. Creemos en el 
acompañamiento, sin juzgarnxs, donde cada 
perspectiva es valiosa y cada voz es escuchada. 

Consideramos muy importante que 
nuestro programa sea accesible a todxs 
aquellos que se interesen por la educación, 
en este sentido intentamos que sea posible 
que cualquier persona lo pueda escuchar y/o 

ver, según el formato, y tratamos de hacer-
lo ameno y divertido; es por eso que se van 
a encontrar con algún que otro cristo chiste. 

Los episodios se transmiten en vivo todos 
los sábados a las 17 hs a través de nuestro canal 
de YouTube “Sanguchito Docente”, donde que-
dan disponibles todos los episodios para ver 
en cualquier momento. Además, compartimos 
fragmentos destacados en nuestras redes so-
ciales para seguir fomentando el debate y la re-
flexión. También se puede acceder a los episo-
dios solo en formato audio a través de Spotify.

Un poco de nuestra historia 
Durante la pandemia, el contacto obliga-

do con las pantallas y la explosión de los canales 
de streaming, principalmente por la platafor-
ma que brinda YouTube, cuyas visualizaciones 

Sanguchito Docente: 
Resistencia Educativa en 
tiempos de Streaming

Candela Parada 
Estudiante de la Lic. En Educación y el Prof. En Ciencias de la Educación. Se ha des-
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Vanina Mallia
Profesora de Educación Primaria, docente en una escuela primaria ubicada en CABA. 
Estudiante de la licenciatura en Educación y el Profesorado en Ciencias de la Educa-
ción en UNSAM. Una de las fundadoras del podcast sobre temas de educación “San-
guchito Docente”. Parte del equipo que compone la RICE (Revista informativa de las 
Carreras de Educación) de UNSAM.

M. Florencia Olivares Cardigonde
Profesora de Biología e Intérprete de LSA. Estudiante de la Lic. en Educación y Prof. 
de Cs de la Educación en UNSAM. Una de las fundadoras del podcast sobre temas de 
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se triplicaron, nos llevó a observar la gran va-
riedad de contenidos que se producían. Desde 
análisis o resúmenes de películas, degustación 
de comidas, recapitulación de hechos históri-
cos o revisiones feministas de la historia, has-
ta reacciones a canciones y la construcción de 
laberintos para hámsters. Cada “tema” tenía 
su espacio… y su público. Sin embargo, nota-
mos que la educación y la docencia, más allá 
de críticas realizadas por quienes habían pa-
sado por esas experiencias en algún momen-
to, especialmente como estudiantes, no con-
taban con un lugar destacado. Vimos en esto 
una oportunidad para desarrollarnos y apor-
tar nuestra perspectiva, desde nuestro reco-
rrido como estudiantes y como profesorxs.

A pesar de nuestro deseo, los tiempos 
personales, laborales y universitarios nos lle-
varon a postergar este proyecto. Sin embar-
go, con el resurgimiento de los canales de 
streaming, nuestras ganas de hacerlo volvie-
ron a crecer. Además, la educación era tema 
de conversación en los medios tradiciona-
les, como en los programas de noticias, pero 
desde la voz de personas ajenas al ámbito 
educativo. El puntapié final lo dio una de las 
materias de la carrera de la Licenciatura en 
Educación en la que se nos propuso un traba-
jo en torno a las Tics y la Educación, allí pusi-
mos en práctica el piloto de nuestro podcast. 

Luego, junto a otro docente amigo, de-
cidimos buscar un espacio adecuado para 
empezar a desarrollar nuestro streaming vía 
YouTube. También se sumó otra compañe-
ra de la carrera y así fue como llegamos a una 
radio que nos permite realizar nuestros epi-
sodios, siendo costeado por nosotros mis-
mos y abierto a emprendimientos que quie-
ran publicitar en el espacio del programa. 

Sanguchito, un espacio de lucha
Comenzamos esta primera temporada de 

episodios con un programa dedicado a reali-
zar un recorrido por las luchas docentes, to-
mando como momentos históricos la primera 
huelga docente de 1882, la marcha Blanca de 
1988 y, el más reciente movimiento denomi-
nado Carpa Blanca a fines de la década de los 
90. Estos hitos marcaron un antes y un des-
pués en la historia de la educación y el trabajo 

docente. Este primer programa guía, a modo 
de faro, el espíritu de los siguientes episodios. 
Actualmente, la lucha docente continúa, la en-
contramos en distintas expresiones: los paros 
y movilizaciones pero también desde nues-
tro lugar de trabajo como docentes, las aulas.  

Transitamos un contexto marcado por 
la expansión de la globalización y las tecno-
logías de la información y la comunicación. 
Por eso, en los tiempos que corren, creemos 
que Sanguchito Docente como programa de 
streaming en mundo digital es nuestra forma 
de resistir desde lo colectivo, se ha ido cons-
truyendo como un espacio que nos permi-
te revisar y reflexionar sobre la historia de la 
educación así como pensar nuestro presen-
te y futuro. En este sentido, durante nues-
tros programas pueden encontrar editoriales 
de actualidad y también columnas de temá-
ticas específicas en la que buscamos poder 
brindar información y generar un espacio 
en el que se desarrolle un “pensar colectivo”. 

Invitamos a que nos sigan y compartan 
nuestro proyecto ya sea por nuestro canal de 
Youtube o Spotify y/o nuestras redes: Insta-
gram, Tik Tok, Facebook, donde nos pueden 
encontrar como Sanguchito Docente y pue-
den ver/escuchar todos los episodios. Quienes 
prefieran la opción del “vivo” se pueden sumar 
a las transmisiones e interactuar con nosotrxs 
todos los sábados a las 17:00 hs por Youtube. 

En Sanguchito Docente, creemos que la 
educación es una tarea colectiva que se nutre 
de las experiencias, las ideas y las voces de to-
dxs. Este espacio en construcción en conjunto 
con cada unx de ustedes que, con su apoyo, co-
mentarios y participación, ayudan a darle for-
ma. Convencidxs de que la educación transfor-
ma, nos resistimos a ser meros espectadores y 
elegimos ser protagonistas de ese cambio. Te-
nemos la respuesta a todo, ¡Por supuesto que 
no! Pero encontramos un espacio para repen-
sarlo. Por eso, lxs alentamos también a escri-
birnos sugerencias, ideas, propuestas a san-
guchitodocente@gmail.com o a compartir en 
este espacio sus propios proyectos educativos.
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Encontrar refugio 
en el Congreso

Cuando escucho la palabra “congreso”, 
lo primero que viene a mi mente son aquellos 
que leíamos en los libros. Esa mañana, me bajé 
temprano del colectivo sobre la calle Campos, 
a la que volvería más tarde, ya que también fue 
una de las sedes del congreso de educación. 
No sabía qué esperar de un congreso, y mucho 

menos de uno sobre educación.

Nos encontramos frente a la Escuela Nº 
20 Martina Céspedes, un edificio monumental 
que refleja historia. Nos acreditamos y espe-
ramos junto a otros asistentes, ya que fuimos 
invitadas a participar, junto con mis compa-
ñeras, en el marco de una breve investigación 
realizada para la materia Sociología de la Edu-
cación de la carrera de Ciencias de la Educa-

ción de la UNSAM.

Mientras pensaba en qué esperar de este 
congreso, recordé las palabras de una profe-
sora que, repetidas veces, nos advirtió que si 
en algún momento esperábamos ser docentes, 
era no solo bueno, sino imprescindible, creer 

que existe un mañana mejor.

En esa investigación conocimos a Nico-
lás, el director del CENS 451, un docente su-
mamente dedicado a su profesión. Su carta de 
presentación fue una negociación con un estu-
diante para que siguiera asistiendo a clase sin 
perderse el partido de fútbol con sus amigos. 
Nicolás, junto con Ayelén, participó en el con-
greso como disertante, y nos invitaron a sumar 
brevemente lo que habíamos observado para la 

materia. Con todo esto, las expectativas eran 
altas. No sabíamos qué esperar de un congre-
so, cuánto tendríamos que hablar, ni siquiera 

qué vestir.

¿Y qué nos encontramos? Volviendo a San 
Martín esa hermosa mañana de agosto, la ciu-
dad parecía vestida con guardapolvos, apuntes 
y mochilas. Apenas bajé del colectivo, escuché 
a un comerciante que le decía a otro: “Che, 
¿qué onda con tanta gente?”. “Escuché que 
hoy hay un congreso de docentes”, respondió 
el otro. Todo empezaba a tener sentido. Había 
un espíritu de colectividad que impregnaba 
la plaza, los bancos, los puestos de comida, la 
salida del teatro. De repente, el municipio de 
San Martín hablaba de educación. Grupos de 
docentes se reunían en distintos puntos, algu-
nos alzando la mano: “¡Acá estamos!”. Abrazos, 

“¡Tanto tiempo! ¡Qué bueno verte acá!”.

Realmente, se sentía así: “Qué bueno 
vernos acá”.

Más tarde, al entrar a la escuela, nos en-
contramos con experiencias muy diversas. 
Algunas exposiciones eran más propositi-
vas, como una invitación a repensar cómo el 
lenguaje, la comunicación y los espacios que 
habitamos dialogan en las universidades del 
conurbano, o las escuelas ambulantes, don-
de equipos coordinados de docentes trabajan 
conjuntamente para cubrir necesidades en te-

rritorios sin un edificio designado.

Camila Freites
Estudiante de Ciencias de la Educación
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Después de escuchar todas las diserta-
ciones, experiencias y ponencias posibles, me 
dirigí al Complejo Teatral La Plaza. Cansada, 
fui al Complejo Cultural La Plaza a escuchar 
la última charla de la jornada, la de Luis María 
Pescetti. De alguna forma, para mí, escuchar 
a Pescetti ese día fue como unir los puntos. 
Aquello que en primer lugar me había atraí-
do hacia la docencia: esas canciones infantiles 
que cantábamos con mi papá en las escuelas 
donde él daba clases, esos libros que me intro-

dujeron al mundo de la lectura.

¿Qué encontré en el congreso? Como dijo 
una de las entrevistadas para la Revista RICE, 
encontré a muchas personas que, en un mo-
mento de suma complejidad y batalla cultural, 
siguen pensando en la educación, siguen ha-
ciendo educación y, día a día, apuestan todo 

para hacer de este un mundo mejor.
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Andar en bici me hace 
acordar a Alemania

Viajar con la facu te da un norte. Ir a bus-
car eso parecido con alguien diferente. Ir con 
la diferencia como bandera para encontrar lo 
similar. Mi viaje fue un vaivén entre lo distinto 
y los patrones. Entre tiempos helados y abra-
zos muy cálidos. También fue volver y seguir 
un viaje acá. Volver y ver lo conocido con ojos 
distintos. Volver y ver lo distinto muy igual. 

Andar en bici me hace acordar a Alema-
nia. La primera vez que anduve en bici fue muy 
parecido a cuando llegué a Frankfurt: yo, sola, 
indefensa, frente a muchos caminos con des-
tino a lugares que no conocía. El aeropuerto 
de Frankfurt es inmenso, tiene una estación 
de tren adentro con vías inentendibles (al me-
nos para una estudiante de 23 años argentina, 
viajando por primera vez sola y recién llegada), 
que se entrecruzan y hacen garabatos entre sí 
al punto de que en un mismo anden paran 10 
trenes con 10 direcciones diferentes en un lap-
so de 7 minutos. Lo bueno es que hay carteles 
con indicaciones de cada tramo, pensaría una, 
¿no? Sí, es una gran ayuda, si la persona que via-
ja entendiera el idioma en el que están escritos.

En fin, la adrenalina de estar por descubrir 
caminos desconocidos y el terror de ser aplas-
tada por algún colectivo o tren, en igual medi-
da, fue lo que sentí recién llegada a Alemania.

Luego de 2 noches, me dirigí a Colonia, 
la ciudad que sería mi hogar por 6 meses. Hay 
personas que piensan que 6 meses es poco 
tiempo, otras que es un montón. Para mí, real-
mente, aplica a las dos definiciones. Seguro que 
en una vida no ocupa más que un ratito, pero, 
por ejemplo, en lenguaje universitario, ocupa 
todo un cuatrimestre y es lo suficiente para re-

correr a pedaleos cada rincón de una ciudad.
Abierta a ser parte de ese desconocido, 

a ser reconocida y reconocer a la gente que lo 
habita, aprendí a incorporar las diferencias, 
especialmente culturales, como aprendizajes. 
En Argentina una persona que apenas cono-
cés, en la misma noche, y solo por esa noche, 
se puede volver tu mejor amiga. Con alemanes 
la regla aplica exactamente al revés. La amistad 
se funda también en el tiempo que implican las 
experiencias compartidas. No basta con nom-
brarse en al comienzo de cada frase “amiga”, 
para realmente serlo. No basta con compar-
tir un mate para compartir una cerveza en el 
living de alguna casa. El tiempo se vive sos-
tenible, no fugaz. Lo que se nombra también 
prevalece. Y, la ironía de un chiste (o chicana), 
quizás sea muy denso para que se esfume con 
las risas que cause.  De igual forma, la calidez 
de un amigo/a/e, cuando llega, también per-
manece. No se esfuma, se valora, se atesora.

Alemania es parte del primer mundo, 
aunque también es una sociedad con mucha 
inscripción de su historia y también su tradi-
ción. Es una particularidad viviente; a la vez 
que circulan los autos de ultimísimo modelo 
en cada esquina, los trámites se siguen ha-
ciendo por carta. Nunca recibí tantas cartas en 
mi vida como en Alemania, al punto que la pri-
mera que mandé, con sobre, estampilla, buzón 
y todo, fue ahí. En ese tiempo sentí, difusos 
y omnipresentes, resabios de la 2da guerra 
mundial. Se sienten los signos, las formas, los 
vínculos que años de guerra, enemistad entre 
vecinos, tortura y terror, han dejado. Existe 
un respeto (¿o miedo?) exagerado al cuerpo 
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38



39

ajeno, a la palabra del que habla, a la verdad 
indiscutida, a la opinión ajena, a las miradas 
perdidas, y a los silencios atemorizantes, jui-
ciosos, autónomos, con muchos pensamientos 
guardados. La palabra es algo preciado, no se 
comparte con cualquiera. En Argentina las pa-
labras tienen un valor corriente, cotidiano, de 
goce, público, compartido, diario; la palabra es 
un acto en sí mismo, muchas veces sin que sea 
transporte de un sentido superpuesto. Y claro 
que así me crié yo. Hablamos porque sí, por-
que acompaña, porque entretiene, porque así 
somos más parte de ese espacio entre noso-
tros, somos más parte del otro, y el otro es más 
parte nuestra. Entendemos a la palabra como 
símbolo de encuentro, del mismo idioma, del 
mismo humor, los mismos chistes, las mismas 
puteadas, los mismos abrazos. Hablamos en la 
parada del bondi, en la cola del super, espe-
rando al médico, comentamos por la calle con 
quien esté al lado si nos tropezamos “ay, ¡casi 
me voy a la miércoles!”. Le hablamos hasta a los 
perros y a los gatos. Inventamos palabras para 
charlar con los niños que aún no saben nuestro 
idioma. Inventamos las letras de las canciones 
que no nos acordamos solo para cantarlas al 
unísono con una multitud; para ser, un poco, 
esa multitud. Aunque en Argentina, de tanto 
usarla, también la viciamos. También reprodu-
cimos sentidos que ya quedaron viejos, porque 
podemos. También hablamos por hablar de 
todo, porque podemos. Hay quienes sí, pero 
incluso si no sabemos de clima, de ciencia, de 
vacunas, de política y economía, de las genita-
les de quien camina por la esquina, del texto 

que no leímos, pero opinamos, porque pode-
mos. Hablamos para ser parte, porque, aun-
que sea la misma herramienta que nos salva la 
que nos aprisiona, nunca está exenta del goce. 

En Alemania, para mí, la palabra tiene 
un rol muy claro y diferente: comunicar, con 
“verdades”, lo que cada persona piensa, y a 
veces (muy pocas y en confianza), también lo 
que siente. En un aula no se habla “de más”, 
ni se desperdician suspiros. Quien levanta la 
mano, más vale que sepa, con fundamentos, 
sobre el tema que va a esbozar. No incomo-
da el silencio, incomoda la exposición. Inco-
moda la vulnerabilidad de apropiarse del aire 
que compone ese silencio. Incomoda la posi-
bilidad de, justo, decir eso que está equivo-
cado, que hiere a alguien e invalida el valor 
de la palabra dicha, de la persona que la dijo. 
¿Qué es lo que se dice en un aula? ¿Qué es lo 
que no? ¿Cómo se establece tan claramente 
qué silencios son más valiosos que el conjun-
to secuencial de ciertas palabras? ¿Qué sabe-
res se valoran tras esas (no-)palabras? ¿Cómo 
y por qué está tan claro cuándo esbozarlas?

Durante mi estadía cursé en la Universi-
dad de Colonia, una de las muchas universida-
des públicas de Alemania. Esta articula con el 
Centro de Formación Docente que depende de 
la misma institución, el cual se encuentra muy 
conectado con las escuelas de la ciudad. En 
una oportunidad presencié una clase de inglés 
de 2do año de primaria; experiencia clave para 
entender un poquito más la complejidad de 
Alemania, su gente y sus prácticas. En el aula 
había muchas formas de participación que ex-
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cedían lo oral:los propios niños podían mos-
trar en qué instancia se encontraban respecto 
a su tarea ubicando un broche en una tela; el 
cambio de hora se marcaba cuando la profeso-
ra hacía sonar una canción (dependiendo qué 
canción sonaba, una asignatura diferente co-
menzaba), cada estudiante era partícipe de un 
equipo al cual se le asignaba de manera escrita 
tareas por semana. Las emociones no necesa-
riamente eran enunciadas, sino que existían 
carteles pegados en las paredes para que pu-
dieran señalar/graficar qué sensación tenían 
en diferentes momentos. Sinceramente, no re-
cuerdo con precisión cómo estaba decorada el 
aula de mi escuela en primaria pero sí recuerdo 
que la palabra, escrita u oral, primaba en ella.

A fines de febrero del 2024, volví a Argen-
tina con la experiencia a flor de piel de habitar 
en gran parte, desde el silencio, clases con ca-
racterísticas muy similares. Volví con 4 meses 
de cursada con más observación que conver-
sación; dentro del aula, claro, porque fuera vo-
mitaba todo lo que en el aula contenía. Volví y 
cursé Didáctica, me reencontré con Foucault, 
me reencontré con la posibilidad de teorizar 
mi experiencia en voz alta junto a otros, a la par 
de otros, gracias al sentido que se da entre esos 
otros y yo, que se da en el aula y que se da par-
ticularmente en una Universidad Pública en el 

partido de San Martín de la provincia de Bue-
nos Aires, Argentina. Teorizamos acerca de la 
práctica docente como práctica social, del sen-
tido de su intervención, su existencia dialécti-
ca más no-lineal con el aprendizaje. Hablamos 
sobre todo lo que aprendemos más allá de su 
planificación, y todo lo que no aprendemos. 
Volví a preguntarme, esta vez con palabras ya 
dichas y escritas por otros de otros tiempos y 
replicadas por nosotros en el nuestro, ¿cuá-
les son los límites de la educación? ¿Cómo se 
mide? Si es que acaso se puede. Las prácticas 
de enseñanza, y también del aprendizaje, son 
mucho más de lo que podemos nombrar. Pero 
su valor también radica en la circulación de 
las letras que lo describen, en ese aire entre. 

¿Quién, cómo, y cuándo, nos enseñaron 
a callar cuando callamos en un aula? ¿Por qué, 
cómo y cuándo lo incorporamos como habitus? 

Los silencios alemanes distan mucho de 
los argentinos, pensando en un aula, pero tam-
bién en sus afueras; pensando en la práctica so-
cial que los atraviesa. Independientemente del 
contexto, compartir pensamientos en palabras 
es al mismo tiempo un riesgo y una posibili-
dad de que un otro te escuche y, en consecuen-
cia, de que elabore el suyo. Este viaje, me hizo 
pensar (y vivir) la educación como si anduvie-
ra en bici, así: entre el riesgo y la posibilidad.
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Los silencios alemanes distan mucho de los argentinos, 
pensando en un aula, pero también en sus afueras; pensan-
do en la práctica social que los atraviesa. Independiente-
mente del contexto, compartir pensamientos en palabras 
es al mismo tiempo un riesgo y una posibilidad de que un 
otro te escuche y, en consecuencia, de que elabore el suyo. 
Este viaje, me hizo pensar (y vivir) la educación como si 
anduviera en bici, así: entre el riesgo y la posibilidad.
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Más allá de la certificación:
Nuestra participación en el 
congreso de Educación

En 2024 se realizó el primer Congre-
so de Educación en el partido de San Martín, 
impulsado por la UNSAM y la provincia de 
Buenos Aires. En esta ocasión, nosotras, cua-
tro estudiantes de la carrera de Ciencias de la 
Educación de la UNSAM, fuimos invitadas por 
quienes previamente ya nos habían abierto las 
puertas de su institución. Esta vez, nos cedían 
un espacio para compartir nuestra experien-
cia de investigación llevada a cabo en el CENS 
N°451.

Para nosotras, conocer el CENS y, poste-
riormente, participar en el congreso, significó 

un cambio de perspectiva. Al iniciar nuestro 
ejercicio de investigación, nos preguntamos: 
¿Cuáles son los significados que los/las estu-
diantes del CENS del partido de San Martín 
otorgan a la obtención de la certificación en 
una sociedad donde el mercado laboral está 
regido por la competencia? A través de en-
trevistas, buscamos explorar las motivaciones 
detrás de la formación de adultos: ¿Por qué 
estudian? ¿Qué los moviliza? ¿Cuál es su mo-
tivación para continuar sus estudios? ¿Por qué 
eligen el CENS?

El encuentro con el CENS marcó un punto 

Borzani Camila
Profesora de Ed. Primaria del partido de Gral. San Martín, estudiante avanzada de 
las carreras de Profesorado en Cs. de la Educación y Licenciatura en Educación en la 
UNSAM. 
Siempre en formación, gracias a la Educación Pública.

Freites Camila
Estudiante de Ciencias de la Educación

D’Eramo Camila
Estudiante de las carreras de educación, primera generación universitaria en mi 
familia. La religión y la participación en espacios comunitarios en mi escuela secun-
daria funcionó como motor para acercarme a la educación como posible futuro para 
mí.

Giorno Chiara Ailín
Profesora de nivel inicial y estudiante avanzada de las carreras de educación.
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de inflexión en nuestra investigación. A través 
de las entrevistas, descubrimos que muchos/
as estudiantes habían enfrentado numerosas 
barreras y frustraciones a lo largo de sus vidas. 
La falta de oportunidades, los intentos fallidos 
de continuar su educación y las responsabili-
dades adquiridas con la edad contribuyeron a 
que muchos abandonaran sus estudios. La ne-
cesidad de equilibrar trabajo, familia y estudio 
representó un desafío constante, generando 
una sensación de desesperanza y frustración.

Identificamos dos posturas predominan-
tes entre los/las estudiantes con respecto a la 
formación de adultos. Por un lado, algunos 
veían el CENS como una última oportunidad 
para mejorar su situación laboral, conside-
rando que obtener un título secundario era 
esencial para acceder a empleos mejor re-
munerados y más estables. Por otro lado, un 
grupo significativo encontró en el CENS algo 
más que una vía hacia el empleo. Para estos/
as estudiantes, la experiencia en el CENS fue 
una oportunidad para redescubrir el valor de 
la educación y proyectar un futuro más allá de 
lo estrictamente laboral.

Las historias y testimonios compartidos 
por los/las estudiantes revelaron que muchos/
as valoran profundamente el apoyo emocional 

y social que reciben de las autoridades y do-
centes del CENS. Se destacó especialmente 
la posibilidad de poner en juego sus conoci-
mientos previos y la importancia que se le da 
a la construcción de una comunidad en la que 
todos puedan aportar más allá de lo académi-
co. En este sentido, el CENS se convierte en 
un espacio seguro donde pueden enfrentar sus 
miedos y prejuicios, encontrando un entorno 
que los alienta a perseverar. Para los/las estu-
diantes, la motivación no proviene exclusiva-
mente del deseo de mejorar sus perspectivas 
laborales, sino también del impulso personal 
de superarse y formar parte de una comuni-
dad educativa.

La experiencia en el CENS no solo abre 
puertas hacia un futuro laboral más promete-
dor, sino que también impulsa a los/las estu-
diantes a proyectarse en otros aspectos de sus 
vidas. La creación de una comunidad de apo-
yo y el sentido de pertenencia emergen como 
factores clave que alimentan la motivación de 
los estudiantes adultos. El CENS no se perci-
be únicamente como un espacio para obtener 
conocimientos y certificación académica, sino 
como un lugar donde se construye una comu-
nidad que les brinda la plataforma para seguir 
adelante, desafiando el prejuicio de que “nun-
ca se es demasiado grande para estudiar”.
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 El 15, 16 y 17 de noviembre de 2024 tuvo 
lugar el Encuentro Nacional de Estudiantes 
de las Carreras de Educación (ENECE), en la 
Universidad Nacional de Salta (UNSa), bajo 
el lema “Mi sabiduría viene de esta tierra”. 
Llegar hasta allá fue todo un desafío para lxs 
estudiantes de la UNSAM: realizamos venta 
de rifas y organizamos un festival a beneficio 
(Tumba la Torre). La autogestión, por parte de 
lxs estudiantes, permitió que todo aquel que 
deseara viajar, lograra hacerlo. 

	 Este encuentro fue más que nutritivo 
para nuestra formación. Conversamos en tor-
no a diversos ejes, como Educación, democra-
cia y neoliberalismo; Educación y discapaci-
dad; Educación y planes de estudio; Educación 
y Territorio. Las propuestas fueron llevadas 
adelante por estudiantes de distintas univer-
sidades, en modalidad híbrida. Las estudiantes 
de la Universidad Nacional de La Plata, presen-
taron el primer eje y propusieron una dinámi-
ca de intercambio y construcción colectiva en 
relación a pensar cómo enseñar la democra-
cia, qué situaciones ofrecer en los distintos ni-
veles para reflexionar sobre ella y qué sucede 
con la educación ante políticas neoliberalistas.

	 Lxs estudiantes de la Universidad Na-

cional de Salta, armaron un taller para pen-
sar de qué hablamos cuando hablamos de 
discapacidad y cómo emerge esta temá-
tica dentro del campo educativo. Este eje 
generó controversias porque nos propu-
so reflexionar sobre nuestras trayectorias 
educativas y cómo transitan la vida universi-
taria lxs estudiantes con alguna discapacidad.

	 Lxs estudiantes de la UBA, nos regala-
ron algunas reflexiones en torno a Educación y 
planes de estudio, desde la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires, mediante un meet. Esto nos 
permitió reflexionar sobre la importancia de 
participar presencialmente de los encuentros 
enmarcados en la federalidad de nuestra vasta 
Argentina. En relación específica a la educación 
universitaria y los planes de estudio, ofrecie-
ron conceptos colmados de interesantes expe-
riencias que han sido nutritivas para el diálogo 
entre compañerxs de distintas universidades.

	 Por parte de nuestra casa de estudios, 
Tobías Cababié, Belén Janse, Naiara B. Parra 
Kaisserián y Christian Ortelli, llevaron adelan-
te el taller de Educación y Territorio. La pre-
paración del taller fue un proceso realmente 
enriquecedor dado que nuestros destinatarios 
eran pares que deseaban conocer qué pensába-

XVII Encuentro Nacional de 
Estudiantes de las Carreras 
de Educación (ENECE). 
SALTA 2024: “Mi sabiduría 
viene de esta tierra”

Naiara Belén Parra Kaisserián
Profesora en Nivel Inicial. Especializada en Nivel Inicial. Especializada en Educación 
por el Arte. Licenciada en Gestión de Instituciones Educativas. Estudiante avanzada 
del Profesorado y de la Licenciatura en Educación en la Universidad Nacional de San 
Martín (UNSAM).
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mos sobre aquella interesante relación. Nues-
tro encuadre ofrecía pensar que el territorio 
que habitamos es mucho más que el espacio 
geográfico en el que transcurre la vida: es el es-
pacio social en el que circulan experiencias de 
vida, culturas y proyectos que se materializan 
en relaciones sociales, económicas y políticas. 
Además, decidimos problematizar aquella re-
lación: cuando se habla de que las institucio-
nes educativas están insertas en un territorio, 
se está pensando en clave de cómo el espacio 
en el que está emplazada la institución trans-
forma a quienes lo habitan, pero también cómo 
esa institución es transformada por los acto-
res sociales y las instituciones que la rodean.

	 Cada una de las instancias de inter-
cambio y reflexión ha tenido una especifici-
dad única, que ha ofrecido múltiples líneas de 
pensamiento. Abordar colectivamente estas 
relaciones permite cuestionar las estructuras 
actuales, identificar desafíos y proponer trans-
formaciones que hagan de la educación una 
herramienta para la inclusión, la justicia social 
y el desarrollo integral de las personas y sus co-
munidades. Este encuentro no solo enriquece 
el pensamiento crítico, sino que también ge-
nera posibilidades de construir sistemas edu-
cativos más equitativos, pertinentes y capaces 
de responder a los desafíos contemporáneos.

	 Por otro lado, lxs compañerxs de la 
UNSa nos recibieron con una hospitalidad sin 
igual: prepararon la universidad para aga-
sajar a sus invitadxs, ofreciendo espacios de 
encuentro, como la noche cultural, en la cual 
pudimos disfrutar de danzas y músicas regio-
nales. Compartimos momentos de comida, 
que nos permitieron generar intercambios 
de índole más informal. Además, para cerrar 
el ENECE participamos de una asamblea en la 
que pudimos comentar algunas sensaciones 
en torno a llegar al encuentro y participar de 
él. Logramos aunar ciertas ideas en relación 
a la potencialidad de los encuentros con otr-
xs estudiantes de las mismas carreras, em-
plazadas en otros territorios: el intercambio 
abre caminos para construir una educación 
más inclusiva, equitativa y contextualizada.

	 Finalmente, y no menos importante, 
queda empezar a preparar el ENECE 2025: será 
un año, sin dudas, de mucho esfuerzo para lo-
grar un próximo encuentro realmente federal, 
masivo y que pueda sentar las reflexiones de 
la educación venidera. Lxs invitamos a todxs a 
participar de este espacio de construcción co-
lectiva y volver el ENECE un punto de partida 
para la organización y comunión de las Carreras 
de Educación de las Universidades Nacionales.
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El territorio que habitamos es 
mucho más que el espacio 

geográfico en el que transcurre la 
vida: es el espacio social en el que 

circulan experiencias de vida, 
culturas y proyectos que se 

materializan en relaciones sociales, 
económicas y políticas.
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Un viaje de saberes 
Explorando la feria de 
ciencias humanas y 
sociales UNSAM

Jazmín Rocío Mkanna
Soy Jazmín Mkanna y formo parte de la RICE. Soy estudiante de educación y me apa-
siona investigar y dar clases. También soy adscripta en Psicología de la Educación y 
en la Feria de Ciencias Humanas y Sociales. Actualmente me dedico a dar talleres de 
educación ambiental para Greenpeace, en escuelas públicas y privadas. En la RICE 
encuentro un espacio para intercambiar ideas, donde construimos colaborativamen-
te, reflexionamos y difundimos en torno a temáticas del campo de la educación. 

María Victoria De Marco
Soy Victoria De Marco, tengo 23 años y soy estudiante de la Licenciatura y el Profe-
sorado en Ciencias de la Educación. Soy adscripta en la Feria de Ciencias Humanas y 
Sociales y en Pedagogía II. A su vez, formo parte de la RICE donde me encanta seguir 
debatiendo sobre la cuestión educativa. Trabajo en un emprendimiento familiar pero 
me entusiasma la idea de pronto comenzar a dar clases.

IX Feria de Ciencias Humanas y Sociales
El pasado viernes 18 de octubre se cele-

bró la IX Feria de Ciencias Humanas y Sociales 
en el campus de Miguelete de la Universidad 
Nacional de San Martín (UNSAM). La muestra 
de este año se tituló “¿Qué presente queremos 
escribir?”

En esta edición, la Revista Informativa 
de las Carreras de Educación (RICE) se sumó, 
aportando su visión y recursos para cubrir el 
evento. El evento promovió la colaboración 
entre las escuelas secundarias de la región y la 
universidad, facilitando un valioso intercam-
bio de saberes y experiencias entre estudian-
tes de escuelas secundarias, docentes, inves-
tigadores y estudiantes universitarios. Esta 
articulación permitió que lxs jóvenes tuvieran 
un acercamiento directo a la vida universitaria 
y que puedan realizar proyectos de investiga-
ción en el área de ciencias humanas y sociales, 
incentivando su interés por continuar estu-

dios superiores y explorar diversas disciplinas 
académicas.
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Un poco de la Feria…
La muestra, estuvo inicialmente pensada 

para desarrollarse entre el 17 y 18 de octubre. 
El jueves 17 las actividades quedaron suspen-
didas, con motivo del paro nacional univer-
sitario que tuvo lugar aquel día. El viernes 18 
lxs estudiantes visitaron el Campus Miguelete 
para compartir sus producciones y todo lo que 
trabajaron, junto a sus docentes e investiga-
dores de la UNSAM, en el transcurso del ciclo 
lectivo.

Tuvimos la oportunidad de formar parte 
de este proyecto como estudiantes adscriptas, 
lo cual fue una experiencia sumamente enri-
quecedora en nuestro recorrido académico y 
en nuestra formación. A lo largo del año par-
ticipamos en diversos encuentros con las di-
versas instituciones que formaron parte de 
los talleres. Estos espacios nos permitieron 
adentrarnos en el mundo de la investigación 
y formularnos preguntas sobre temas que nos 
interpelan considerablemente. A su vez, es 
hermoso tener contacto con las escuelas ya 
que nos permite empaparnos de nuestro an-
helado y futuro trabajo docente. Después de 
un proceso de trabajo y reflexión, estudiantes 
y docentes nos preparamos para la exposición 
final. El día 18 de octubre, la IX Feria “¿Qué 
presente queremos escribir?” cobró vida en 
el campus, y junto con nuestros compañeros, 
colaboramos y participamos activamente en el 

evento. Recorrimos los stands dispuestos al-
rededor del patio del tornavías, charlamos con 
estudiantes y docentes, y observamos aten-
tamente las producciones finales, en las que 
cada uno reflejaba su propia visión, sobre el 
presente y el futuro.

Fue una jornada en la que el clima acom-
pañó y todos supimos disfrutar. Comenzamos 
la mañana armando los paneles, colaborando 
junto a lxs chicxs y las escuelas para preparar 
todo. A continuación, dieron la bienvenida las 
autoridades de la UNSAM. Tomaron la palabra 
Carlos Greco (Rector), la Decana Silvia Berna-
tené (Decana Escuela de Humanidades) y Silvia 
Grinberg (Directora del LICH). No queremos 
dejar de reconocer el trabajo que realizan Ya-
nina Carpentieri y Sofia Dafunchio, quienes 
año a año con amor, cariño y dedicación llevan 
adelante la coordinación general del proyecto. 

Entre los stands podíamos vislumbrar 
aquello que preocupa a lxs jóvenes hoy en día. 
Entre algunas de las temáticas se encuentran 
la aporofobia, adicciones, abusos, ecología, 
entre otras.

Además de las carteleras, se observaron 
las producciones audiovisuales que realizó 
cada una de las escuelas en el Aula Tanque del 
Campus. El día soleado estuvo marcado por un 
número llevado adelante por la Escuela de Arte 
y Patrimonio, con una actuación de circo que 
captó de inmediato la atención de todos lxs 
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presentes. En la feria fue posible ver ponen-
cias y producciones académicas, pero también 
compartimos limonadas, budines y frutas, y 
sobre todo muchas sonrisas.

Si bien todos los proyectos son suma-
mente interesantes, en esta ocasión queremos 
contarles sobre la Escuela Secundaria Técnica 
(EST) de la Universidad Nacional de San Mar-
tín, y el proyecto que llevaron a cabo a lo largo 
de todo el año y como lo pusieron en juego en 
el espacio de la Feria.

Escuela Secundaria Técnica UNSAM
La Unidad Escuela Secundaria Técnica 

(EST) de la Universidad Nacional de San Mar-
tín (UNSAM) busca dar respuesta a los desafíos 
socioeducativos de los barrios del área Recon-
quista, alineándose con los objetivos de inclu-
sión de la educación argentina y el compromi-
so territorial de la UNSAM. 

La Propuesta educativa de la EST se cen-
tra en la orientación “Técnico en Industria de 
Procesos”, que capacitará a lxs egresadxs en 
diversas áreas como la fabricación y comercia-
lización en industrias alimenticias, químicas, 
microbiológicas, tecnológicas y textiles. 

Lxs estudiantes de 3er año de la EST par-
ticiparon activamente de la Feria de Ciencias 
Humanas y Sociales de la Universidad Nacio-
nal de San Martín, exponiendo sobre el pro-
yecto que llevan a cabo año a año estudiantes 

de los últimos años de la escuela. Dentro de la 
escuela, trabajan en un proyecto sobre econo-
mía y sostenibilidad, logrando articularlo con 
la planta piloto de plástico de la escuela y tam-
bién con lxs estudiantes de 6to año de la orien-
tación en energías renovables de la Técnica N°4 
“Emilio Mitre”. 

La propuesta de articulación se centra en 
el desarrollo de una técnica educativa aplicada 
en talleres de plásticos, orientada a transfor-
mar residuos en oportunidades laborales, es-
pecialmente en el barrio de José León Suárez, 
zona del arroyo Reconquista. En estos sectores, 
la recolección urbana y el trabajo de “cirujear” 
han sido transformados en una salida laboral 
viable en contextos de crisis. Este proceso se 
ha fortalecido con el tiempo gracias a la labor 
de cooperativas que lideran esta iniciativa.

La articulación entre la Escuela Técnica 
Mitre de San Martín y la EST, ha impulsado un 
proyecto de acción que utiliza residuos plás-
ticos como eje central. Lxs estudiantes reco-
lectan tapitas de plástico para transformarlas 
en nuevos productos. Además, trabajan con 
metales en un modelo de industria de proceso. 
Actualmente, están diseñando murales para 
cada escuela, hechos con placas recicladas.

Este trabajo colaborativo no solo for-
talece la relación entre ambas instituciones, 
sino que también fomenta la curiosidad de 
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lxs estudiantes, quienes formulan preguntas 
de investigación vinculadas a problemáticas 
ambientales desde su propio territorio. Estas 
inquietudes se presentan luego en espacios 
como nuestra Feria de Ciencias Humanas y 
Sociales. Todo esto es posible gracias al com-
promiso y la dedicación tanto de lxs alumnxs 
como de lxs docentes, quienes día a día, cons-
truyen puentes que permiten la continuidad y 
el crecimiento de este proyecto.

Construyendo Puentes Hacia el Futuro…
La jornada culminó con una gran foto que 

logró capturar la alegría y emoción de todxs lxs 
participantes estando allí. Este año la Feria se 
acomodó para poder seguir en pie, y fue una 
experiencia inolvidable Al día siguiente, co-
menzamos a planificar y poner manos a la obra 
para la gran Feria en su edición N°10. Espera-
mos poder realizar la muestra el año que viene 
con todo el amor y entusiasmo de siempre.

Queremos agradecer especialmente a lxs 
docentes de la UNSAM que nos permitieron 
participar otro año más de esta hermosa ex-
periencia, y que confiaron nuevamente en no-
sotras como estudiantes adscriptas al proyec-
to. Creemos que quien pasa por la feria, se va 
transformado con nuevas experiencias y sabe-
res; y que puede encontrar en este maravilloso 
espacio escucha, afecto y comunidad. 

Lxs invitamos a que puedan sumarse en 

nuevas ediciones y que recorran el sitio web 
oficial de la Feria, y su página de Instagram, 
para enterarse de todas las novedades:
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Brigadas Educativas: Narrar 
una experiencia de educación 
popular en el territorio del 
Reconquista. 

Tobías Cababié
Presidente del CEHUM y estudiante del 5to año de las carreras de Educación en la 
Universidad Nacional de San Martín. La RICE como espacio de encuentro entre com-
pañerxs y como oportunidad para que, entre futuros colegas, pensemos la cuestión 
educativa.

Para empezar este recorrido es impor-
tante pensar que las Brigadas Educativas fue-
ron creadas a principios del año 2020 en el 
Partido de Gral. San Martín. Esta iniciativa 
comenzó en los barrios de Carcova, Indepen-
dencia, José León Suarez y por último se lle-
vó a cabo en la Escuela Secundaria Técnica de 
la Universidad Nacional de San Martín (EST), 
emplazada en el barrio de Lanzone y donde 
actualmente continúa. Este último dispositi-
vo tiene lugar los días sábados por la maña-
na, participan más de 20 brigadistas y asis-
ten alrededor de 30 chicxs, jóvenes y adultxs. 

Las Brigadas Educativas surgen a nivel 
nacional en el período de pandemia de CO-
VID-19 (año 2020), en un contexto de crisis 
económica y sanitaria, con el propósito de 
desarrollar actividades de acompañamien-

to dirigidas a quienes vieron interrumpidas 
o discontinuadas sus trayectorias escolares, 
aportando espacios que centralizan su queha-
cer en los procesos de alfabetización y el for-
talecimiento de contenidos. Actualmente hay 
más de 120 espacios educativos en Catamarca, 
Chaco, Chubut, Córdoba, Entre Ríos, Formosa, 
Jujuy, La Pampa, La Rioja, Mendoza, Misiones, 
Neuquén, Rio Negro, Salta, San Juan, Santa Fe, 
Santiago del Estero, Tucumán, CABA y PBA, de 
los que participan alrededor de 750 niñas, ni-
ños, jóvenes y adultxs. Cabe destacar que este 
proyecto fue reconocido este año con el Pre-
mio “Ana Frank de jóvenes para jóvenes a las 
iniciativas juveniles que contribuyan a la inclu-
sión y la convivencia en sus comunidades” de la 
Fundación Anne Frank House de Países Bajos. 

El propósito con el que nace esta iniciativa 

Christian Ortelli (Otto)
 Estudiante de Lic. en Educación y Prof. en Cs de la Educación, en la Mejor Universi-
dad del Mundo mundial (UNSAM) .  Sub Jefe Grupo Scout San Patricio. Fundamenta-
lista del Mate Amargo y los Juegos de Mesa. De Spinetta a Tolkien. Por la Felicidad del 
Pueblo y la Grandeza de la Patria.

Sofía Melman Ortelli (Otto)
Recibida de las carreras de educación en la UNSAM. Con la educación popular como 
bandera y la patria grande como horizonte. Militante acérrima del chocolate.
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en la pandemia es el de contribuir a la re-vin-
culación de chicxs, jóvenes y adultxs con la es-
cuela a través del seguimiento de las trayec-
torias educativas. En el mencionado contexto 
de aislamiento obligatorio se logró constituir 
a lo largo del país espacios de formación para 
más de 500 interesados en formar parte de la 
experiencia de acompañamiento: lxs volun-
tarixs contaron con ámbitos de capacitación, 
encuadre político-pedagógico y discusión de 
materiales didácticos con el fin de proporcio-
nar orientación para el trabajo de alfabetiza-
ción. Finalizada la pandemia, las Brigadas se 
consolidaron como un dispositivo fundamen-
tal que abona a la articulación de las trayecto-
rias educativas discontinuas con el territorio 
teniendo en cuenta un abordaje enmarcado 
en las coordenadas que se intersectan entre 
los retratos de barrio-sujetos-escolaridad. 

En el partido de General San Martín, el 
trabajo de las Brigadas busca ahondar en la ex-
periencia de articulación junto a la EST la cual 
se enmarca en un proyecto de educación con 
un fuerte compromiso territorial profundi-
zando los valores de equidad y justicia social, 
haciendo mella en las demandas socioeduca-
tivas emergentes del contexto de los barrios 
del área del Río Reconquista. Se interpela de 
esta manera la necesidad de abonar hacia la 
profundización de una articulación de la Es-
cuela Secundaria Técnica junto a la Universi-
dad, signada por un horizonte marcado por las 

formas que adquieren los dispositivos de edu-
cación popular del territorio, en el intercam-
bio de producción de contenido e interven-
ción práctica en la escuela pre-universitaria. 

Ahora bien, es interesante detenernos en 
la categorización de educación popular, la cual 
entendemos como una construcción colectiva 
que en tanto espíritu de resistencia, disputa las 
concepciones tradicionales y clásicas de edu-
cación formal, e invita a repensar las prácticas 
pedagógicas por fuera de las cuatro paredes 
del aula. En esta línea, Joaquín, uno de los Bri-
gadistas estudiante de UNSAM que concurre 
los Sábados expresó: “[Es necesario] pensar la 
educación de otra manera. [esta experiencia] 
es un poco diferente a la mía, creo que siempre 
estuve en un ambiente bastante estructurado 
académicamente”. Se visualiza entonces una 
reflexión de aquellas construcciones que, a lo 
largo de sus diversos recorridos formativos, 
los brigadistas han experimentado en su paso 
por los circuitos tradicionales de educación. 
Esto último resulta especialmente potente 
cuando se lo pone en relación con los ámbitos 
de capacitación por los que transcurren perió-
dicamente, en donde, a través de búsquedas 
colectivas de reflexión y caracterización de la 
tarea, se producen instancias que ponen en 
discusión las formas que -colaborativamente- 
se deben adoptar en el quehacer brigadista. 

La configuración de un equipo articulado 
entre estudiantes de la UNSAM y la EST, veci-
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nos, docentes, profesionales de distintas áreas 
y trabajadorxs, enriquece la propuesta do-
tándola de una multiplicidad de saberes para 
acompañar la heterogeneidad de situaciones 
que atraviesan las trayectorias. Creemos im-
portante seguir ampliando estos espacios, 
buscando nuevas formas de hacer llevar la es-
cuela a su nivel multidimensional, abogando 
por la contención y el seguimiento de aquellas 
trayectorias muchas veces modificadas por el 
contexto y las emergencias de necesidades in-
dispensables para la supervivencia. Las briga-
das educativas se encargan entonces, además 
de aquel espacio de apoyo escolar, de buscar un 
espacio de encuentro con el otro, un otro con 
las mismas incertidumbres, miedos, deseos 
y convicciones que cualquiera de nosotros.

Extendemos la invitación, no sólo a los 
estudiantes de las carreras de educación, sino 
también, a toda la comunidad de la Escuela de 
Humanidades a participar de esta experiencia 
de educación popular, inclusiva y democrá-
tica. Lxs esperamos y dejamos un número de 
contacto para quien desee sumarse.	

Sofía: 11-3500-0210
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Un intercambio estudiantil, 
tan lejano como cercano

Hace un tiempo encontré una publicación 
en redes de Unsam que despertó mi interés. 
Así fue que empecé a indagar en los programas 
de becas que tiene la universidad para realizar 
intercambios estudiantiles. Al principio, tenía 
muchas dudas sobre el hecho de aplicar o no. 
Finalmente, envié la documentación el último 
día del plazo estipulado, producto de esa in-
certidumbre. Para mi sorpresa, fui selecciona-
da para participar en la Summer School que se 
realizó en la Universität zu Köln (Alemania) a 
fines de agosto del corriente año. 

Después de la confirmación, sentí que el 
tiempo pasó volando y en un abrir y cerrar de 
ojos, me encontré subiendo a un avión rum-
bo a Europa. Mi primera vez tan lejos de casa. 
Tuve la oportunidad de conocer otros países 
pero nunca cruzando el Océano Atlántico. La 
incertidumbre era total. Me preguntaba acer-
ca del idioma, la cultura y cómo sería asimilar 
todo eso nuevo. 

Ya que era la primera vez recorriendo esa 
parte del globo, organicé mi viaje para hacer 
una pequeña parada en Italia con el objetivo 
de, además de conocer la cultura y los lugares 
típicos, ir a visitar el lugar donde se crió mi 
abuela Ana, o como le decía yo: “la nonna”. Mis 
nonos, como tantos otrxs inmigrantes, deja-
ron su país de origen y vinieron a Argentina en 
barco allá por el año 1949 en busca de nuevas 
oportunidades. Investigando y contactando a 
familiares lejanos, pude ir al pueblo (ya no tan 
pueblo) donde crecieron ellos y conocer la casa 
que habitó mi nonna. Esta parte del viaje estu-
vo cargada de mucha emoción, risas y llantos. 
Fueron momentos de hablar con personas que 

conocían a mi nonna, de escuchar anécdotas, 
recuerdos, momentos de hablar con descono-
cidos que les daba curiosidad por saber acerca 
de mi historia y me contaban la suya. Podría 
decir que realmente pensaba que el intercam-
bio se daría en Alemania pero ocurrió también 
en estas otras experiencias que fui teniendo 
hasta llegar a allí. 

Mi llegada a Alemanía fue en tren. Re-
cuerdo arribar a la estación de Koln, sola con 
mis valijas y ver la cima de la Catedral apenas 
se abrieron las puertas del tren. Inmensa, her-
mosa, quedé maravillada. Pero luego, un sen-
timiento de desesperación se apoderó de mí, 
al menos unos instantes. Supongo que a lxs 
que viajan solxs y se encuentran en lugares 
desconocidos pasan por situaciones similares. 
Creo que pensaba eso a modo de consuelo. Al 
entrar en la estación de Koln, no veía carteles 
o señalizaciones en Inglés, la mayoría de lo que 
observaba se encontraba escrito en Alemán, 
idioma del que no conocía nada y, para sin-
cerarme, por más esfuerzo que realizara por 
asociar alguna palabra no lo lograba entender. 
Por más que pedí ayuda para que me guíen, las 
2 o 3 personas con las que hablé solo lo hacían 
en alemán así que recurrí a utilizar el traduc-
tor del celular.

En la estación, se veían personas que 
iban de acá para allá, solas, acompañadas, con 
valijas, algunxs apurados otros contemplando 
las vidrieras. Mucha gente. La sensación de in-
mensidad me atrapó, frené unos minutos para 
contemplar todo. Ahí parada, mi valija y yo. En 
un intento de familiarización, sentí que ese lu-
gar era muy parecido a la estación Constitución, 

Vanina Mallia
Profesora de Educación Primaria, docente en una escuela primaria ubicada en CABA. 
Estudiante de la licenciatura en Educación y el Profesorado en Ciencias de la Educa-
ción en UNSAM.
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del ferrocarril Roca, dadas sus dimensiones. 
Creo que intentaba buscarle a lo desconocido 
algo que me resultara familiar para sentirme 
más como en casa. De donde soy, una localidad 
del conurbano bonaerense, las estaciones no 
suelen ser tan grandes, es más sencillo reco-
nocer las entradas, salidas de las mismas y cuál 
es el camino para orientarse. Quizás me pa-
rezca fácil porque las conozco desde que nací 
prácticamente. Estando allí, pensé en los car-
teles de Argentina que tienen las indicaciones 
de las estaciones de tren o subte en los que se 
suele ver la línea horizontal roja o azul con los 
nombres de las paradas. Cuando me acerqué a 
leer el mapa de la estación de Colonia lo que vi 
fue un círculo con muchas otras líneas que sa-
lían que se cruzaban por varias partes y pensé 
“nunca voy a poder ubicarme acá” pero pude. 
Ese día lo hice gracias al traductor, la tecnolo-
gía en estos casos es muy útil. Así encontré la 
salida y el tranvía que me llevó al lugar donde 
me iba a hospedar los próximos días. 

Llegué a Köln el día previo al comienzo 
de la Summer School, esa sensación de incer-
tidumbre y soledad desapareció ese mismo 
día al llegar al alojamiento y conocer a Trá una 
chica Vietnamita que ya se encontraba allí y 
que también iba a participar de las jornadas de 
intercambio en la universidad. Sucesivamente 
nos fuimos conociendo junto a otras chicas que 
iban llegando de diferentes países, con quienes 
nos fuimos presentando y entablando nuestras 
primeras conversaciones. A la brevedad, sentía 
esa calidez de estar acompañada y realizando 
planes con personas pese a haberlas conocido 
apenas unos minutos u horas antes,

Los días siguientes, sucedieron muy rá-
pido. Creo que esa es la sensación de cómo 
pasan las cosas cuando unx las disfruta. La in-
vitación de la Summer School on “Wellbeing in 
a teaching profession” estuvo orientada, como 
su nombre en inglés lo dice, a trabajar sobre el 
bienestar. Se trataba de actividades que se da-
ban mayormente en la Universidad de Colonia, 
a lo largo de todo el día. Participé de diferentes 
conferencias sobre el bienestar en la profesión 
docente que fueron dadas por profesores de 
diferentes partes del mundo. Además, hubo 
paneles de discusión y muchos workshops, uno 
de ellos fue dictado por la Lic. Julieta Armella, 

docente de UNSAM. A lo largo de las diferentes 
actividades surgieron momentos de escucha, 
de consultas, debates, intercambios y trabajo 
en grupos junto a otrxs estudiantes interna-
cionales. Encontré enriquecedor el poder co-
nocer situaciones y contextos de otros países 
en torno a lo educativo y, por ende, otras mi-
radas desde las cuales pensar el bienestar en la 
profesión docente. 

Todos los días, amanecía, desayunaba 
con mis compañerxs y nos dirigíamos cami-
nando a la universidad. El camino con paisajes 
llenos de verde y ciclistas, muy característico 
de Köln, se volvió parte de mi cotidianeidad. 
Los tiempos “libres” los usamos para recorrer 
la ciudad. Debo admitir que fui varias veces a la 
zona de la Catedral, incluso subí los 220 esca-
lones que tiene hasta la cima y ya me resultaba 
familiar la estación de Köln. Del asombro, se-
guido por la  incertidumbre del primer día, hoy 
recuerdo esa Catedral con cierto cariño. 

Una de las cosas que me llamó mucho 
la atención fue la importancia que le dan los 
alemanes al tiempo. No estoy acostumbrada a 
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que las cosas sucedan ‘en punto’ en Argentina 
como ocurre en Alemania. Unx entendería lo 
lógico de respetar los tiempos asignados para 
llegar a un trabajo, por ejemplo, pero en Co-
lonia se respetaba en cualquier momento y si-
tuación. El tiempo de comienzo de una clase, 
el tiempo de recreo, el tiempo de almuerzo y 
retorno a las actividades, el tiempo en que lle-
ga un colectivo y hasta el horario de encuentro 
en un bar para una actividad por fuera de lo 
académico o laboral. Esa fue la primera dife-
rencia que reconocí en cuanto a mi manera de 
ser y vivir en Argentina. Por otro lado, en una 
de las primeras actividades que realizamos de 
bienvenida, integración y aceptación de las 
diferencias en este intercambio cultural nos 
proponían ubicarnos según nuestro accionar 
frente a distintas situaciones estudiantiles o 
laborales que nos iban leyendo. Recuerdo mi 
asombro al ver la  distancia entre nuestra, o tal 
vez mi manera, argentina de vivir en sociedad 
en cuanto a la manera de relacionarnos. Ade-
más de estudiante de la lic en educación trabajo 
en una escuela de primaria ya que soy docente 
y, hablando de mi trabajo, creo que es valioso 
el intercambio con otros, la tarea docente se 
trata un poco de eso y ese intercambio, al me-
nos para mi se trata de compartir un pedacito 
de tu vida, no es estrictamente lo laboral. No 
me imagino situaciones en las que no nos en-
contremos charlando sobre nuestras familias 
y amigos de mis compañerxs de trabajo, sobre 
las actividades que realizan durante el fin de 
semana y, por supuesto, intercambios sobre 
las tareas que realizamos laboralmente. Pero 
una chica alemana me dijo que ella no nece-
sitaba conocer sobre mi vida para que traba-
jemos juntas. Esa fue mi entrada a entender 
las diferencias que hay entre una cultura y la 
otra. No lo pienso como un aspecto positivo o 
negativo sino simplemente como diferencias 
que hacen que veamos al mundo desde dis-
tintas perspectivas y que, al tomar conciencia 
de ellas, podemos comprender los distintos 
“lentes” que nos ponemos para ver el mundo y 
transformar esas diferencias en aprendizajes.

Conocer escuelas de Alemania era una de 
las actividades propuestas que me generaba 
mucho interés. La universidad de Colonia tra-
baja en conjunto con el Centro de Formación 

Docente que se encargó de la organización de 
las actividades de la Summer School incluyen-
do visita a escuelas de diferentes niveles. En mi 
caso, tuve la posibilidad de recorrer una de las 
escuelas primarias de Colonia, pude observar 
clases y conversar con docentes. Fue una de las 
actividades que más disfruté. Estando en la es-
cuela, las clases se dictaban en alemán, observé 
clases de matemática, de inglés y de Educación 
Física de diferentes años. Fue como un ejerci-
cio comparativo en vivo, me era imposible no 
registrar las similitudes y diferencias con lo 
que suelo vivir a diario en mi lugar de traba-
jo y lo recorrido en mi trayectoria como do-
cente para pensar, teniendo en cuenta nues-
tro contexto, cómo muchas de esos recursos o 
actividades se realizan o podrían realizarse en 
nuestras escuelas. 

 En los momentos en que, tanto las do-
centes como lxs niñxs hablaban en alemán no 
lograba entender lo que decían pero, al mismo 
tiempo, comprendía todo lo que estaba suce-
diendo. Lxs niñxs que realizaban actividades y 
preguntaban sus dudas, los momentos en que 
jugaban, las travesuras, las indicaciones de las 
docentes para guiar o las canciones que uti-
lizaba para marcar momentos de la clase o el 
recreo. Todo podía ser corroborado pregun-
tando y comunicándome en inglés pero puedo 
afirmar que no era tan necesario, las diferen-
cias de lenguaje y culturales parecían desva-
necerse dentro de las paredes de esas aulas. 
Todo eso que unx se imagina que pasa en una 
escuela, estaba sucediendo allí ¡y me resultaba 
tan familiar!

Al pensar en mis motivaciones para ano-
tarme y aplicar para esa beca que vi en una pu-
blicación de Instagram, recuerdo en pensar en 
aquello que me fascina de conocer otras cul-
turas, otros lugares, de los aprendizajes que 
suceden al interactuar con personas prove-
nientes de diferentes países, sumado a lo que 
se puede aprender en la universidad sobre los 
contenidos de las materias que unx cursa. Esta 
experiencia de movilidad representó todo eso 
para mi y, además, despertó el interés en se-
guir conociendo y aprendiendo más acerca del 
bienestar docente. Es algo que me atraviesa 
como profesional y que considero importante, 
aunque es muy distinto desde nuestra pers-
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pectiva Argentina o latinoamericana. 
Como balance, puedo reconocer el apor-

te que esta experiencia me brindó posibili-
tando el conocimiento especialmente sobre el 
bienestar en la profesión docente, los progra-
mas de formación docente, perspectivas pro-
venientes de diferentes países y/o regiones, 
para pensar posibles maneras de ayudar para 
la transformación de la educación.

Desde que ingresé a la Universidad Na-
cional de San Martín he vivido una experiencia 
transformadora que continúa impactando en 
mi vida tanto a nivel profesional como perso-
nal. La oportunidad de participar en una ex-
periencia de movilidad me permitió enfrentar 
mis miedos y animarme a más, enseñándome 
que lo más enriquecedor muchas veces ocu-
rre cuando unx menos lo espera y se abre a lo 
desconocido. Esta vivencia me dejó con nue-
vos interrogantes, una creciente curiosidad y 
la motivación para orientar mi trabajo final de 
egreso hacia el bienestar, sabiendo que, pese a 
las diferencias culturales, en distintas partes 
del mundo están preocupándose por el bien-
estar en la profesión docente.  Continuaré con 
la esperanza de poder seguir participando en 
experiencias como esta u otras que sigan am-
pliando mis horizontes. 
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Como es de público conocimiento, los 
pasados 23 de abril y 2 de octubre de 2024, se 
realizaron las Marchas Federales en defensa 

de la universidad pública. Estudiantes, docen-
tes, graduados, no docentes y empleados de 
las universidades nacionales y/o públicas de 
todo el país, estuvieron presentes en ambos 

encuentros.
Se trató de convocatorias multitudina-

rias, en las que el grito era uno solo: exigirle 
al Gobierno Nacional que no recorte el fi-

nanciamiento de las universidades públicas. 
El objetivo era visibilizar el rechazo de las 

medidas del gobierno, es decir, el veto a la ley 
de financiamiento educativo aprobada por el 
Congreso y un recorte presupuestario signi-
ficativo para el próximo 2025. En las jornadas 
se podía sentir la angustia, el enojo y la deses-
peración. Inclusive acompañaron estudiantes 
de universidades privadas, grupos sindicales y 
políticos y ciudadanos que apoyaban el recla-

mo. 
Fueron días donde viajar en transporte 

público significó trasladarse más a tope de 
lo habitual y cruzarse personas con carteles 

y banderas. El destino era el mismo. Para 
quienes concurrimos a la UNSAM, el punto 
de encuentro fue la Universidad. Ya agrupa-
dos, partimos desde el Campus Miguelete, 
para tomar el tren Mitre hasta Villa Urquiza 

y a continuación el Subte B hasta Callao. La 
multitud marchó desde Plaza de Mayo, Con-

greso hasta el Obelisco y alrededores. Las 
calles estaban envueltas en una multitud, 

carteles, cantos coreados, gritos y aplausos. 
Podía escucharse al unísono: “Universidad 

pública, gratuita y de calidad”, “Universidad 
de los trabajadores y, al que no le gusta, se 

jode”. También podía verse y sentirse euforia 
en ambas Marchas Federales, que perdurarán 
en la memoria colectiva, por su impacto social 

y la carga emocional que suscitaron.
La RICE recorrió las calles junto a do-

centes, investigadores, estudiantes y traba-
jadores de la educación. Compartimos una 

causa en común, que fue un enorme motor de 
lucha. Los rostros reflejaban la indignación 

frente al desfinanciamiento de la universidad 
pública y la incertidumbre del porvenir. In-
clusive se escucharon historias de proyectos 
de investigación descartados, becas elimina-
das y laboratorios con equipos obsoletos. El 
veto fue un martillazo para nuestros sueños, 
fue un mensaje claro de que la educación no 
es una prioridad para quienes nos gobier-

nan y que se la considera como un gasto y no 
como una inversión.  

Las marchas demostraron esperanza, 
fuerza y coraje de una multitud que unida es 
capaz de lograr grandes cosas. Comprendi-

La Educación Pública 
en Marcha

Jazmín Rocío Mkanna
Soy Jazmín Mkanna y formo parte de la RICE. Soy estudiante de educación y me apa-
siona investigar y dar clases. También soy adscripta en Psicología de la Educación y 
en la Feria de Ciencias Humanas y Sociales. Actualmente me dedico a dar talleres de 
educación ambiental para Greenpeace, en escuelas públicas y privadas. En la RICE 
encuentro un espacio para intercambiar ideas, donde construimos colaborativamen-
te, reflexionamos y difundimos en torno a temáticas del campo de la educación. 

María Victoria De Marco
Soy Victoria De Marco, tengo 23 años y soy estudiante de la Licenciatura y el Profe-
sorado en Ciencias de la Educación. Soy adscripta en la Feria de Ciencias Humanas y 
Sociales y en Pedagogía II. A su vez, formo parte de la RICE donde me encanta seguir 
debatiendo sobre la cuestión educativa. Trabajo en un emprendimiento familiar pero 
me entusiasma la idea de pronto comenzar a dar clases.
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mos que esta lucha no es en vano, que somos 
muchos los que creemos en el poder transfor-
mador de la educación, por un futuro mejor, 

no solo para nosotros, sino para las gene-
raciones venideras. Las Marchas Federales 
significaron mucho más que una protesta. 
Fueron experiencias transformadoras y un 
llamado a la conciencia que resonó en cada 

rincón del país, que no podemos permitir que 
se apague. 

Hoy las universidades públicas enfren-
tan un panorama crítico para el 2025, donde 
su funcionamiento más básico se encuentra 
en riesgo. Aún nos espera un camino que re-

correr, donde cada paso que damos es un acto 
de resistencia para el futuro que nos quieren 

arrebatar, en el que la educación pública, gra-
tuita y de calidad sea una realidad para todos 

y no un privilegio para unos pocos. 

Ni olvido ni perdón.
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Podes acceder al link con el listado de los Trabajos Finales de Egreso.

Podes acceder a la carpeta con el repositorio de todos los Trabajos Finales de Egreso, 
ordenados por año. 

Por último, dejamos a disposición el link con acceso a Ateneos de Trabajos Finales de Egreso

Ante cualquier consulta o dificultades en el acceso a los Trabajos Finales de Egreso podes 
comunicarte enviando un mail a leducación@unsam.edu.ar

Banco de Trabajos Finales

Les recordamos que el uso de este material es exclusivamente personal y en carácter de 
bibliografía de consulta. Si llegaran a desear utilizarlo para alguno de los trabajos académicos 

que realicen, recuerden citarlo adecuadamente, ya que es material producido por otrxs.

Plagio: El uso de las palabras, ideas, juicios, imágenes o datos de otra persona como propias, 
sin registrar la cita, intencional o accidentalmente. 

Repositorios de Bibliografía
Catálogo de la Biblioteca de la UNSAM

Biblioteca virtual CLACSO

Buscador Digital CONICET

Editorial Universitaria del IUNMa 

(Universidad Nacional de Derechos Humanos 

“Madres de Plaza de Mayo) 

Academia.edu 

Bases de conocimiento enseñanza media 

Base search

Dialnet 

Eric 

Flacso

Google académico

HighBeam

Jurn (en inglés)

Latindex 

REDALIC 

Redie 

Refseek  

Relieve

Relieve 2

 Scielo

Springer link 

Worldwidescience  

ESCI-WOS

SCOPUS

JRC-WOS 

Bibliotecas digitales gratuitas

Biblioteca Nacional del Perú 

Europeana

Project Guttemberg 

UNESCO

Universidad Complutense 

https://universidadnaciona-my.sharepoint.com/:w:/g/personal/leducacion_unsam_edu_ar/EUUnwc5AX09EiyU2fcp-14wBmoJdT0xquW1NVCYcBcKtAA?rtime=NLOHju8e3Ug
https://universidadnaciona-my.sharepoint.com/:f:/g/personal/leducacion_unsam_edu_ar/EkUv1SECTE9Okd_dkmeB6noBvgRyNA6YD_tXshROjZxdrQ?e=cAKdsK
https://tr.ee/83TehzMErQ
mailto:leducación@unsam.edu.ar
http://koha.unsam.edu.ar


http://biblioteca-repositorio.clacso.edu.ar/ 
http://
https://ri.conicet.gov.ar/

http://www.iunma.edu.ar/instituto/iunma_editorial.html

http://www.academia.edu

http://baseries.flacso.org.ar/

http://https://www.base-search.net

https://dialnet.unirioja.es

https://eric.ed.gov

https://www.flacso.org.ar

https://scholar.google.es

https://www.questia.com

https://www.jurn.link/#gsc.tab=0

https://latindex.org/latindex

https://www.redalyc.org/
https://redie.uabc.mx

https://refseek.com

https://ojs.uv.es/index.php/RELIEVE/index

https://revistaseug.ugr.es/index.php/RELIEVE

https://scielo.org

https://link.springer.com

https://worldwidescience.org/

http://bibliotecadigital.bnp.gob.pe

https://www.europeana.eu/es

https://gutemberg.org/

https://unesdoc.unesco.org/?locales=es

https://biblioteca.ucm.es/
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